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Cambiando la seda por el percal. 
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^ C a d a * 

s e m a n a L o t a u r i n o y l o c o m e r c i a l 

SE habla ahora de que se pro­
yecta la inst i tución en Ma­
drid de una Escuela Taurina, 

especie de Conservatorio, que capa­
cite a los futuros alumnos, previa 
una selección rigurosa, para abor­
dar los mayores e m p e ñ o s en orden 
a la lidia de reses bravas. Y a que, 
como suele decirse, lo que abunda 
no daña, la idea nos parece excelen­
te. Siempre será mejor que quienes 
sientan decididamente la vocac ión de 
ser toreros lleguen, a la profesionali­
zad con «la papeleta» aprendida, a 
que se nos den en las Plazas única­
mente ejemplos de valor desmañado 
que mantienen el jayl del riesgo, y 
que con frecuencia desembocan en 
la tragedia. 

Las Escuelas taurinas tienen bne-
uos antecedentes en la historia del 
toreo. Nuestros lectores los conocen bien. No hace 
fcha volver sobre ellos. Nuestra duda nace de si 
fueron eficaces en otras épocas y no lo sean en la 
actual. E l problema de la capacitación cont inúa 
siendo el mismo. ¡Ojalá que ahora se siguiera el 
Procedimiento de que la alternativa de matador de 
toros no se lograse sino a l cabo de un largo apren­
dizaje, en que se comenzara de 
Uero 

peón y de banderi-
—como le ocurrió a «Guerrita»; n á d a m e n o s 

qye a «Guerrita»—• para llegar a la categoría má-
*úna en el pleno conocimiento de las suertes y de 
jas condiciones de los toros! Valor aparte, como es 
lógico, ya que el valor es indispensable en estos 
'menesteres. 

Pero en lo actual no es asi. E n lo actual vivimos 
"ajo el signo angustioso de la prisa, y todo lo que 
00 8ea llegar en un dos por tres a la meta y reco-
rter «1 camino en el menor tiempo posible se con-

Aspectos de l a F i e s t a : ios toreros, en i a P l a z a 
{foto Blanco) 

sidera fracaso. Por lo menos fracaso económico , 
que es, por el momento, lo importante. L o demás , 
lo privativamente taurino, quejes, en definitiva, lo 
fundamental, cuenta menos. 

Cuando se habla ahora de la decadencia de la 
Fiesta y se la hace residir en diferentes «verrugas» 
que indudablemente la Fiesta padece, posiblemen­
te se olvida este aspecto de la capacitación de los 
lidiadores, que acaso hubiese evitado la disminución 
en el empuje y en el peligro de los toros. Por algo 
se habla de los toreros que «pueden» o no «pueden». 
Y si únicamente los que «pueden», los enterados, 
son algunos —aun cuando a todos el valor se les 
supone— es evidente que esa pretendida decaden­
cia no se debe exclusivamente a lo puramente tau-

%á$ectos ,< fe la , ,? les ta: 
l o s t o r o ® ' e n e l o a m p » 

(Foto StméASmXubera) 

riño, sino a lo abusivamente comer­
cial. Más bien a que ahora predomi­
na todo lo que significa sorpresa y 
novedad. Lo hondo, lo cuajado, el 
adiestramiento largo, el fundamen­
to de conocer las condiciones de los 
toros y dar a cada uno la lidia que 
conviene —toreo que acabaría por 
gustar a los menos aficionados—, 
se relega a lugar secundario, para 
buscar el triunfo en l a s tandas 
de naturales, convenga o no con­
venga, o en las manoletinas bastar­
deadas. 

De ahí parte el gran error. Tore­
ros muy buenos que saben muy 
bien su oficio, o su profesión, 

'ÉL X alternan poco, y, en cambio, acapa-
í ^ s t ran los carteles aquellos otros cuyos 

promotores tienen una visión f i ­
nanciera m á s en consonancia con 

los tiempos que vivimos. Por eso desconfiamos 
un poco, bastante, de esos propósitos —casi ro­
mánt icos— de las Escuelas taurinas. No por el prin­
cipio, que nos parece de perlas1, sino por su aplica­
c ión práctica. Los mejores alumnos serán en todo 
caso «aprobados sin plaza», que tendrán que espe­
rar para ejercer con provecho —la boma ya se la 
habrán ganado en la selección rigurosa— a que sur­
j a a l g ú n Mecenas que les enrole a su sistema de 
organización. Ta l es la diferencia entre lo taurino 
y lo comercial —como en el teatro y en el cine—. 
Cuando en el teatro y en el cine se habla de « l o co­
mercial» se quiere dar a entender que no es preci­
samente lo bueno. 

Pero, ¡ay, amigos de mi alma!, « lo comercial» 
es lo único que da dinero. Y ante eso, hoy, en los 
tiempos que corremos... 

ERflEOB 



A Y E R Y H O Y 
Nuevo miníelo de puyos 

Por AÍSWmi VMEñU 

Con esta vara - s i re­
sulta eficaz- se va a sa­
ber dónde están los buenos 
picadores; tiene buen tope, 
buena arandela y un juegii 
de bolas que impide esa 
cosa tan fea que es el 
barrenar... 

jjAbora van a ver lo que 
es bueno!?... 

lüVivao los piqueros con 
solera!!! 

i 
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FU E Federico Alcázar el que b a u t i i ó mi quite 
con el nombrftyde «la mariposa*— me cuenta 
Marcial Lalanda, entornando sus ojos árabes 

nara apretar mejor l a luz de los recuerdos—. Para 
esquivar a una becerra que me achuchaba en un 
tentadero tuve que hacer ese quite, un poco a la 
fuerza. L o creó, pues, la casualidad, y luego lo 
fui perfeccionando, 

¿Y por qué te fuiste «del toro»' 
¡Si no me he ido! S i sigo con igual o mayor 

interés por la Fiesta, en cuyo porvenir creo, a pe­
gar del actual momento de crisis, que estoy segu­
ro pasará. 

pero ¿a qué obedec ió tu retirada como lidia­
dor activo? 

A qua nxe sentia viejo. 

—Delante de algún becerro. 
— ¿ Y qué? 
—Que me parece una cosa muy difícil. 
Ríe Marcial, rio yo y reímos todos los- que es­

cuchamos esta conversación, en ese café de los 
toreros, con las Plazas cerradas, a l que acude la 
profesión durante la temporada invernal. Sigue la 
charla: 

—¿Tú fuiste joselista o belmontista? 
—Joselista. 
—¿Por qué? 
—Porque «Gallito» me pareció siempre el con­

tinuador del estilo clásico, y Belmonte, a quien 
admiré y sigo admirando, el innovador, el román­
tico, el revolucionario. 

—No entiendo ni una palabra. 

toreros que duran, en los que no pasan, en los que 
no obedecen a una boga pasajera de los públicos , 
en los que quedan y, en suma, en los que llevan 
dentro ese «quid» divino que es el arte con el que 
se nace, como mi Pepe Lui s , que a los quince años 
toreaba exactamente igual que a los veintiocho. 

—¿Cómo se torea hoy? 
—Mejor que nunca. Para desgracia de algunos 

de los maestros actuales, parece, s egún se dice, que 
va a volver a salir el toro grande. 

— ¿ Y esa frase de «por desgracia»? 

LA EDAD MEDIA DEL TOREO 

CON M A R C I A L L A L A N D A V S U S I N C E R I D A D 
£1 origen del quite de «la mariposa*.-la «retirada», los hijos y San Sebastián.—la 
más difícil. - Josefismo y beimontismo. - El Arte, don del délo.—Lo que dura y lo que 

pasa.-El porvenir de la Fiesta.—Cuando saiga el toro... 

—Eso no es verdad. 
—Bueno; pues a que en aquel momento tenía 

seis hijos. Hoy tengo ocho. 
—¿Ninguno novillero?... 
—He procurado dejarles en libertad, sin presio­

narles ni en pro n i en contra. Los pequeños me 
dicen alguna vez, «como el que no quiere la cosa»: 
«Fíjate, papá; hemos nacido en San Sebast ián, de 
donde no hay ningún torero...» Pero yo me hago 
el sordo. 

—¿Cuántas reses mataste en tu vida taurina? 
—Dos mil seiscientas noventa y ocho. 
—¿Qué es lo m á s penoso de l a profesión? 
—Las horas que preceden a l a corrida. H a y quie­

nes dan largos paseos solitarios; quienes se ocul­
tan y no es tán para nadie: quienes ponen la ima­
ginación en otras cosas... 

— Y t ú ¿qué hacías? 
—Dormir durante toda la mañana. 
—¿Desde tu retirada no te has puesto delante de 

un toro? 

Lalanda conversa con Alfredo Marqueríe en una 
calle madrileña. Asisten al diá logo los populares 

- «Pa lmi ta» v «Eduardini» 

—Te lo expl icaré: Joselito mantenía un modo, 
una manera que a mí me seducían, que «me iban 
más»: poner las facultades por encima de todo. 
Y Belmonte... 

—Belmonte, ¿qué? 
— F u é de los toreros que demuestran lo contra­

rio: la importancia del arte, el don del cielo, con 
el que se nace. E n el toreo se puede aprender todo: Marcial Lalanda del Pino 

Marcial en el quite de la mariposa, qae tanta celebridad le dio ( Fotos Zarco) 

hasta esa cosa que parece imposible: el no tener 
miedo; pero lo que nadie enseña es el mostrarse 
como creador, como fundador, como fenoménico . 

— Y , sin embargo, reconociendo todos esos mé­
ritos en Belmonte... 

—.. . Y o fui joselista. 
—¡Qué misterio!... Y aparte de Pepe Luis Váz­

quez, a quien t ú representas y apoderas porque te 
sale del corazón, ¿qué otros ves con condiciones y 
porvenir? 

—Cinco o seis m á s . 
—Nombres... 
—No me atrevo a darlos. Pero en la inteligen­

cia de los buenos aficionados es tán . Y o creo en los 

—Obedece a un sentido de la responsabilidad. 
Como la lidia e s t á puesta en unos terrenos invero­
s ímiles y como los «astros» de hoy son, en general, 
muy buenos, va a aumentar la emoción , a crecer 
el riesgo, y cuando salga el toro... 

—Cuando salga el toro... 
—Se verá que con m á s peligro, porque «estos de 

ahora» torean m á s cerca que nosotros, la Fiesta 
sigue. 

—Entonces, ¿tú eres optimista? 
— Y o creo en «ellos» con todo mi corazón, 
—Gracias, Marcial. 

A L F R E D O M A R Q U E I I I E 



Un pase natural de Ra­
fael Rodríguez 

L"n derechazo muy ceñido de Ro. 
driguez en el segundo toro 

Cuarta corrida de la temporada en Méjico 

Rafael Rodríguez, Manolo dos Santos 
y Jesiís Córdoba lidiaron reses de To­
rrecilla en el ruedo de la Monumental 

E l toro se resiste. Y el lusi­
tano Dos Santos le obliga y le hace pasar en 
un derechazo, modelo de serenidad y dominio 

Un ayudado de Dos San 
tos a su segundo toro 

Córdoba cita a su primero ^ue parece f lojear de lo?, remo» trapero-
para la suerte de la verónica 

Lúa «-ialtillera» algo a>i como la «manolet ina» con la capa 
JCMIP ( ordoba iFotor < ifra Gráfica) 



Rafafi Rodríguez «*n un apretadísimo ayudado. Toro y torero se 
confunden 

Kl diestro portufíiie 
n un inuleta¿?í a su primer 

enemigo 

s 

HdBuniínoo aibil al aailnsim ob-íu! la «IISOY B! lab a ^ n a l eot^ S B ^ .o^ildi » ^ nortcamerú 
lo, aunque tueiíeano de naciuuatitdad, bandrrillt-a a -tt primer ton 

Rodríguez ^ IjVrdoba. entr« barreira» 
observan a >ii rompáñero !>»»- saiito 

«ena «.e \ tetón > arias en la ruarla 
, , , rr^a ti. h „J„ ,i„ M i (« inporada de Méji* <» 



* m P U E B L A % 

Sílverío Pérez, Amonio 
Ve lázquez y Poquito 
Orliz, que tomoba la 
alternativa, lidiaron 

reses de La Punta 
J Paquito Ortiz, el nuevo doctor, 

durante la faena a su primer 
toro, al que cortó la oreja 

l na manoletina de Ortiz, en 
el toro de >u alternativa 

^ Silverio Pérez en un dere-
0 chazo 

.. 1 Otro pa^e de Silverio. que tuvo 
una gran tarde 

S5 Antonio Velázquez torea de 
capa a su primer enemiíjo 

l n ayudado por alto de Veláz­
quez ai toro del que cortó las 

dos orejas y el rabo | Fotos Cifra-
Gráfica) 



El Reglamento taurino 
de C A R A C A S 

J O Clasídcaclún de ganaderías. -tl peso y la edad de las 
reses. -Vumpro miníniít de varas.--lá concpslñn de 
iroíeos. -No se pprmiip a luslnreros vpslir pl ira|p dp 
lucps para malar ppsps dpspunladas.--la Comlslún Tau­
rina Municipal > su arpnada misión, digna de Imllar 

E N el número 7.048 de la "Caceta Municipal' del 
distrito; federal de Caracas, correspondiente al 
día 8 de octubre <ie 1949. se publica el Regla 

mentó Oficial para la celebración de espectáculos 
taurinos, dictado en 7 de septiembre del mismo 
año. Consta de 126 artículos, divididos en siete 
capítulos, que llevan los títulos siguientes: "De la 
Comisión Taurina Municipal' . "De la organ izac ión 
del espectáculo". "De la presidencia de la corri­
da . "De los loros". "De las becerradas". 'De las 
sanciones" y "Diposiciones generales". 

Según este cód igo taurino venezolano, el gana­
do del país que se juega en las Plazas de toros 
del distrito se clasificará en estas cuatro catego­
rías: ganaderías de pura casta, media casta, en­
castadas y criollas. Para las ganaderías extranje­
ras se aceptará la que tenga en sus países res­
pectivos. Los oomúpetas que se destinen a la lidia 
en las corridas de toros habrán de tener de cua­
tro a seis años , pudiéndose autorizar reses de 
menor edad, pero nunca inferior a tres años y 
medio, cuando tengan el debido desarrollo y cor­
pulencia. 

El peso de los toros en las corridas picadas se­
rá de 220 kilos en canal. Bste peso mlnkno para 
las corridas sin picadores se fija en 175 kilos. 
Para tas corridas de pura casta, las multas son: 
por ia falta de cada kilo o fracción, 100 boliva-

Vísta general de Caracas 
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res. hasta ios cinco primeros kilos: de los cinco 
a los 10 kilos. 390 bolívares; de los 10 kilos en 
adelante, 4.000 bolívares. Para las corridas de 
ganader ías de media casta o encastadas se apli­
cará un 75 por 100 de dichas cantidades y un 50 
por 100 cuando se trate de ganado criollo. 

Los toros de pura casta deben encontrarse en 
los corrales de la Plaza, si son del país , por k) 
menos tres dias antes de la corrida. Si son im­
portados del Extranjero se especifica el número 
de d ías de descanso, según la longitud del viaje 
(Colombia y Ecuador. Méjico y Perú. España y 
Portugal) y si lo han hecho por tierra, mar o aire. 
Asi. por ejemplo, ios toros importados de España 
descansarán diez d ías si han hecho el viaje por 
avión, y quince días si lo han realizado por mar. 

El número de puyazos 
i i... que recibirá un toro se 

i k rá de tres como mínimo. 
í S P y dos en las novilladas. 

siendo fogueada la res 
que no los reciba. Las 
puyas tendrán la forma 
de pirámide triangular, 
con aristas o filos rectos: 
serán de acero cortante 
y punzante y afiladas en 
piedra de agua. Cuando 
se trate de toros de más 
de cuatro años serán de 
25 ipiillimetros de largo 
en cada arista y 23 mi­
l ímetros cuando sean re 
ses de menor edad (29 y 
26. en España). 

Los toros disfrutarán 
en los corrales de comi 
da y agua abundantes, 
y las Empresas tienen 
la obl igación de exhibir 
los gratis. Sólo se per 
mitirá la lidia de reses 
despuntadas en festiva 
les o becerradas: pero 
en dicho caso los toreros 
no podrán .vestir el tra­
je de luces. Cuando en el 
Últ imo tercio un loro sa! 
te al callejón, se compu 
tará el tiempo que per 
manezca en él. al objeto 
de descontarlo de los 
quince minutos que se 
le concede al matador 
para ejecutar la suerte 
suprema. 

¡ a concesión de apén 
dices (orejas y rabo} que 
cfa a/ exduivo juicio de 
ia Presidencia, pues el 
hecho de pedirlos el pú 
blico no obliga a aquélla 
a concederlos Z\ punti 
Itero será el único a 
quien se permitirá el corte 
de dichos apéndices, sien 
do multado o arrestado 

r 1670 

en el caso de que se exceda en el cumplimiento de 
esta función. También se prohibe expresamente qut-
los matadores o subalternos hagan indicaciones a 
la Presidencia acerca de lo& cambios de suerte. 
Se castigará con multa al espada que descabella 
un loro s in haberle dado antes una estocada 

Lo m á s interesante del Reglamento caraqueño es 
el capítulo primero, en que Se trata de la Comi 
sión Taurina Municipal, que se compone de cin» 
co miembros, designados libremente por el gober­
nador del distrito, y que constituyen la máxima 
autoridad para cuanto $e relacione con los espec 
tácudos y asuntos taurinos en general. Entre ellos 
des ignarán un presidente, y son los encargados de 
velar por el cumplimiento de cuanto se ordena en 
el Reglamento, siendo honorario y gratuito el 
ejercicio de su función, la cual es incompatible 
con la condición de torero, apoderado, ganadero 
empresario o cronista, asi como cualquier persc 
na que tenga interés material en cuestiones tau 
riñas. 

Los deberes del presidente son. principalmente, 
presidir los espectáculos taurinos e imponer san 
clones de multa o arresto a los toreros, empre 
sarios. ganaderos y demás, personas relaciona 
das con el espectáculo. 

Las atribuciones de la Comisión Taurina Muni 
cipaJ son muchas, descollando entre ellas: nom­
brar y remover los cargos de capellán, jefe del 
servicio médico y sus dos ayudantes, médico vetf^ 
rlnario. asesor técnico y alguacilillo: conocer de 
la sanciones impuestas por e| presidente y de las 
apelaciones que interpongan los interesados; cur 
dar de que las a<4ividades de cronistas y fotógra 
fos se desarollen con la debida ecuanimidad, pues 
retirará las oportunas licencias en caso contrario, 
calificar a los matadores y subalteros indígenas, 
clasificar las ganader ías del país: editar, si lo cree 
oportuno, una revista taurina municipal, y cual 
quier otra publicación destinada a incrementar la 
afición, y conocimientos taurinos: organizar charlas 
y conferencias: proteger la creación de escuelas 
taurinas: instituir anualmente premios de litera 
tura taurina, y para el subalterno o matador vene 
zolano de mejor actuación durante el año. asi 
como para tos ganaderos cuyos toros hayan leni 
do mejor trapío y cumplido m á s satisfactor lamen 
te: fomentar el turismo hacia la fiesta brava por 
intermedio de las Agencias y Oficinas respectivas; 
gestionar cen las autoridades u organismos públi 
eos la celebración de espectáculos taurinos, libre 
importación de reses de lidia y sementales, cons 
trucción de Plazas de toros... 

L a sola enumeración de los deberes encomen 
dados a dicha Comisión taurina nos excluye de! 
más leve comentario: pero es merecedora del más 
cálido aplauso y digna de que sea tomada como 
ejemplo, pues muchof bien haría a la Fiesta nacic 
nal una regulación parecida en nuestra Patria. E l 
diligente apoyo que reciben oficialmente diversos 
deportes en España (enílre ellos, los espectáculos 
con taquHIa. como el fútbol, boxeo,..} debiera al 
canzar al más español de ellos, a nuestra entra 
ñable y singular Fieta de toros, tan necesitada de 
igual trato de favor. No olvidemos ta grandiosi 
dad de la arriesgada y artística lucha de bravo 
loros y hombres vestidos de seda y oro. que es 
según el joven escritor José Rodulfo Boeta. *v 
único espectáculo serio que le queda al mundr 

ANTONIO G A R C I A - R A W O S V A Z Q U E Z 



II valor más interesante de la 
temporada de 19S0 

PREGON DE T O R O S 
P o r JUAJV L E O N 

DE cuantos peligros amenazan o pueden amenazar a la Fies-la, 
ninguno tan temible como el que supondría que ingleses, fran 
ceses, polacos, alemanes, etc.. aJtemaran con nuestros diestros, 

y hasta triunfaran entre ellos, como la cosa m á s natural del mun­
do. Ya es sabido que hubo toreros tíxóticos que actuaron normal­
mente en nuestro® ruedos, sin que por ello se resintiera nuestro 
espectáculo. E l hecho, fugaz como una anécdota, quedó registrado 
en las historias taurinas, y nada más . Pero ahora podría ocurrir 
otra cosa, que resuiltaría. si no vejatoria, sí peyorativa para la que 
con justo orgullo fué denominada Fieisla nacional. 

El inglés Vincent Charles llegó a sonar algo en la última tem 
}>orada. La novedad que suponía la existencia de un torero ingilés 
atrajo, en cierto modo, la atención de los aficionados. Se habían 
v.islo toreros franceses, norteamericanos y hasta chinos, pero no 
ingleses, tan lejanos de las caraoteí íst icas de nuestra raza. Habla 
que verjo. No faltó quien proclamara que tenía clase, así como 
suena: y no habría sido raro que su debut en la Plaza de Madrid 
resultara un é>rito. L a adversidad, sin embargo, en forma de va­
quilla de lienta, cortó las audaces alas de Charles, y no hubo lugar 
a que el público de la primera Plaza del mundo tuviera que exlen 
der su importante visado. 

Antes que esto pueda formalizarse ya se ha dibujadp la posibi­
lidad de otro torero inglés. Nicholas Bernard Alien, de veintiún años 

son datos de la divulgada noticia—, llegó desde Londres a L a 
Línea de la Concepción con el propósito de aprender a toreiar. es 
umulado por los éxitus (?) de su compatriota Charles Tendrá el 
mismo piofesor que éste, y sus primeros tanteos, toreando de sa­
lón, tienen lugar en el ruedo de La Línea de la Concepción. Des­
pués, si el alumno sale aventajado, es probable que pase al según 
do curso, con vaquillas y becerros, y sí de este trance saliera airo­
so, nada de particular tendría que se decidiera a vestir el traje de 
luces, y... ¿quién sabe lo que podría ocurrir? 

La coisa es más bien para tomarla a broma, como una di&iaga-
lon intrascendente; pero también, dándoles vueltas, podría re­

sultar seria. Porque si Vlnceni Charles y Nicholas Bernard Alien 
llegaran a torear un buen puñado de novilladas, lo que se demos 
ifaria es que la fiesta brava había Uegado a un pel igrosís imo pun 
lo de decadencia, acaso a su periodo agónico. Se demostraría que 
era una verdad mcontestabíe lo del torillo inofensivo, y los ruedos 
serían asaltados en tropel por toda suerte de exóticos av.enturero% 
eme veían la posibilidad de enriquecerse rápidamente con el máxi­
mo riesgo de unas volteretas sin consecuencias La Fiesta, entonces, 
podía tranquitlamente darse por imuerLa. 

Para que todo esto na pueda ocurrir, poniendo en ridiculo nues­
tro espectáculo, sólo hay un remledio: la vuelíta del toro con su tra 
pío, su pujanza ^ MÍ edad reglamentaria. Con este loro, y con el 
novillo que a él corresponde en justa proporción. Charles no habría 
llegado, probablemente, a vestirse de luces, y Nicholas Bernard 
\llen no se habría sentido estimulada por lo& éxitos de Charléis. 

Hay quien afirma que esta temporada va a salir el auténtico 
oarbas. y que. en consecuencia, tendrán que retiTarse casi todos los 
toreros de alternaliva. pues sólo tres o cuatro de éstos pueden con 
el toro. Quizá esto sea exagerado; pero de lo que no puede haber 
-luda es de que ni siquiera se intentarían esas bromas de venir 
volando desde Londres, aunque se haya sido piloto de la R. A. F . . a 
lomar lecciones de tauromaquia. 

(Dibujos de l i m é n e i ¡ ¡tírente e Jsmael Cuesta.) 

El. toreo, en su 
amplitud gene­
ral, necesita pa­

ra su mayor esplen­
dor el calor del tore­
ro regional. Y cuan­
do este pedazo geo­
gráfico es cuna y so­
lera de un toreo ejem­
plar, con > le ocurre a 
Córdoba —contraste 
con la alegría del arte 
sevillano—, el torero 
ídolo viene a ser, en 
el conjunto general de 
la Fiesta, acicate, es­
t ímulo, valorización 
y remate. Este es el 
caso de José María 
Martorell. E l cordo­
bés más representati­
vo. Sobre su mérito 
se asienta la respon­
sabilidad de su cuna. 

Y es de Córdc/ a, 
donde se irradia a 
todos los ruedos de 
España esta luz viva 
del arte señorial de 
Martorell, que sabe a 
poco en la profundi­
dad y ex tens ión de 
sus puros matices. 

Nunca podrá olvi­
darse la tarde feliz de 
su alternativa en su 
ciudad %natal, en la 
Plaza testigo de tan­
tas gestas. E n ella tuvo expresión radiante toda la gama artística de este 
genial muletero, que hace vibrar de entusiasmo a profanos y convencí 
dos. Ni la repetición de sus éx i tos ruidosos en todos los ruedos donde 
dejara la huella de su valor estoico y de su sabor singular, ni el resumen 
grato y envidiable de su temporada úl t ima pueden servir de base para 
alcanzar el l ímite de sus posibilidades y de sus aciertos. Por esto, y na­
da más que por esto, Martorell es el eje de la curiosidad general en 
esta temporada que se avecina, y su nombre atrae la atenc ión de todas 
las Empresas de España . 

Esperanza legít ima del toreo, en el grado m á x i m o en que se vis­
lumbran las grandes figuras, el nombre de Martorell se abre paso entre 
todos los nombres de abolengo taurino y se hace precisa su permanen­
cia en los carteles más destacados. 

Madrid —Plaza señera— espera al gran torero cordobés con los 
brazos abiertos, ya que no en balde la triunfal carrera de este torero, 
rebosante de verdad — que es el mejor galardón de un buen torero—se­
ñala un paréntesis de expec tac ión inigualada. Y como Madrid, el res­
to de la afición, que no se plega a convencionalismo ni banderías. Por­
que Martorell lucha y pelea solo, frente a él, no hay más que un ad 
versarlo: el toro. Y con su valor y su arte mide sus armas y llega a la 
conquista. X a estela que deja a su paso es una línea de sinceridad. L a 
mejor atracción de su toreo. Y así viene este año Martorell al primer pla­
no de la actualidad taurina. Sin otro mejor bagaje que su desmedida 
afición y sus sueños de gloria. 

^Torero que m confunde ni defrauda. Todo en él es claridad luminosa 
Y de la realidad de sus éx i tos es tán convencidos todos. 
L a temporada de 1050 —llamada a consagrar a este ído lo cordo­

bés— l levará en sus entrañas un nombre popular y atravente: José 
María Martorell. Y poco vivirá el que no lo vea 
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ia$ jacas " u 'V CSJ 
^S el sol--;- y 

¿h una 
/yjí jacas frofan su Drsvu.^ 

Se cae efe luego e/ so/.... y cuando ¿esa 
e/ barroco jardín efe tos claveles, 
hay un encamo de chispazos crueles 
nue dan a l oro un tinte de sorpresa 

, Junto a l a Plaza, inmóvil , e l yentio 
sostiene con e l sol un desafio 

~—a ¿c lamar fc/ porfe <fe/ maestro 

COMIDA EN AGOSTO 
. . . L a tarde se ha muerto sola 

con su divisa encarnada. 

Y la arena está tostando 
gran/ios efe azúcar mala. 

t i sol va fiar tiendo tos 
tendidos a cuchilladas. 

... Por tos que se llaman "Sombra 
tr iza a fuerza de suspiros, 
sobre un traspiés de diez ráfagas, 
mueven barquitos de vela ' 
de arboladura naranja. 

. . . Por. tos que se llaman MSo/". 
cai viva, madura y blanca... 

/ órenos sin quitasol, 
llenan sus trajes de llagas, 
derretidos sus caireles 
sobre una seda de /ragua. 

E n el tictac del ire/o/. 
borroso el sol. sin votúmen 
acorta más la distancia. 

Só lo el toro —cuesta arriba 
lleva su muerte sin mancha.^ 

C A B A L L O D E P I C A D O R 

Anda. di/o. pregona que tu suerte 
es injusta, que el trato es inhumano...: 
pero no.... no lo digas.... ya es en y.ano; 
es tu sino de débi l . . . . ve a la muerte. 

¿Oyjes? Una ovación. . . Anda, valiente, 
tapa ese solo ojo lastimero, 
que te hace un triste Ciclope.... y ligero, 
ve a saciar tos rugidos de la gente. 

Mira cuánta hermosura. Mira el cielo, 
y ese sol.... y esa música. . . . anda. velo, 
y no pienses después en nada... en nada. 

. . . Y a l caer, en tus últimos dolores, 
cuando oigas cómo aplauden tu cornada, 
recoge /os aplausos.... son tus flores. 

á 

L O S T O R O S 

Vienen por el valle abajo 
cantando coplas de polvo. 

Vierten con mil mariposas 
a galope por sus ojos, 
y diez tolmenas vacias 
mordiendo sus duros lomos 

,.. Las ortigas le han colgado 
sus banderillas de abrojos 

... Las amapolas, de lejos, 
los van toreando a todos. 

Por arenas de una playa 
sus pasos repican hondos: 
las olas huyen al verlos, 
el mar les gruñe a su modo 

¡Gritos, cencerros, trallazos.... 
concierto de grillos roncos! 

¡Como seis pecados graves, 
corren negros los tseis íoros' 

J O S E C E R V E R A Y P E R Y 
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El triunto flc Antonio Caro en Caracas 
Oe "La Esfera**, de Caracas, reproducimos 

!a siguiente crónica, que da la medida del 
triunfo logrado en Caracas por. Antonio Ca­
ro, e i gran torero madrileño: 

"Del madrilleñfesijno barrio de Chambe­
rí nos ha llegado este torero, precedido 
de -una fa>ma de art is ta fino y alegre. M u ­
cho juego ha dado s u nomfcre en la Prent-
sa h i spana y anuehas han ^sido l a s c o r r i ­
das loreadas en l a pasada temporada, «lo 
que acredita l a certeza de dos juic ios e m i ­
tidos. 

E s m e r á b a m o s con impaciencia su p r e ­
s e n t a c i ó n ante el p ú b l i c o c a r a q u e ñ o , y 
en verdad podemos afirmar rotundamen­
te que se ha llevado de cal le a 'la af ic ión, 
pues laa dos corrida® en que ha tomado 
parte en esta breve temporada han sido 
suficientes p a r a acreditar l a m a g n í f i c a 
clase de este art is ta . 

Torero de a c u s a d í s i m a personalidad y 
de una s i m p a t í a arrol ladora, desfyiiega 
una elegancia majes tuosa ante el toro, y 
su arte exquisito, impregnado de ese aro­
ma inconfundible de l a t i e r r a andaluza, 
bri l la con todo esplendor. B a j a s las m a ­
nos, con suavidad y llevando embebida a 
la res, borda las v e r ó n i c a s con e sa lenti-
turi agobiante, en donde se conjunta , en 
!a m á s perfecta e x p r e s i ó n , lo emociona1! 
y lo a r t í s t i c o . Y ouandD desbordada s u 
af ic ión, metido dentro del toro, « e embo­
rracha de entusiasmo y saca a re luc ir los 
adornos, parece como si una c e l o s í a de 

finas mallas fuera atravesada por un re luc ien­
te cairel i luminado por luz v i v í s i m a cuyo* des­
tellos ciegan y atraen. Y el grito de entusias­
mo repetido una y m i l veces corea la orfelbre-
ría de ese arte prodigioso que agiganta la figu­
r a juveni l de este gran torero. 

L a recopMación m á s exacta y -la interpreta­
c i ó n m á s fiel de los d i v e r s o » pases de muíleta 
hacen de este diestro una figura destacada de 
la t orer ía . Porque une a la clase insuperaMe 
de « u arte una elegancia innata y un valor 
desmedido que queda cuidadosamente oculto 
con esa naturalidad que imprime a su toreo, en 
el que, metido dentro del terreno del toro, pro ­
duce s e n s a c i ó n de no existir peligro. Su toreo 
nruleteril es florido en extremo y 'la gracia del 
e-stilo sevillano caimpea en todas sus faenas, 
en 'las que el pase natural , jugando suavemen­
te la m u ñ e c a y girando Ja c intura con lenti­
tud, adquiere una belleza y plasticidad extra­
ordinarias . 

E s torero de tino temple, de filigrana pura , 
que une a su c o n c e p c i ó n a r t í s t i c a un conoci­
miento exacto y profundo de la ciencia de to­
rear. Y cuando se enfrenta con reses de peso 
y t a m a ñ o , su sonr isa de n i ñ o , abierta y s im 
p á t i c a , quita importancia a esos kilos que tan­
to aterran. Y desgrana su arte en notas del 
m á s subido color cual s i n f o n í a de i n s p i r a d í s i ­
mo® arpegios, en que no se sabe q u é apreciar 
m á s , s í su i n t u i c i ó n genial o su e j e c u c i ó n a r ­
moniosa. 

Es te es el A n t o ñ i t o Caro que hemos visto en 

Caracas y cuyo nombre suena por e) 
á m b i t o taurino con caracteres de apo­
teosis, en el que ha dejado una estela 
de s i m p a t í a y a d m i r a c i ó n por 'la calidad 
insuperable de su estilo. Fervientemen­
te deseamos « u retorno a estas t ierras, 
donde s u cartel es muy d i f í c i l de sus t i ­
tuir y en las que le esperan los grandes 
triunfos que merece por su af ic ión y por 
su arte. 

M a ñ a n a , m i é r c o l e s , emprende viaje a la 
Madre Patr ia , y al desearte u n feliz re­
torno a l lar de sus mayores, estperaanos 
que la suerte y e l é x i t o ie a c o m p a ñ e n en 
su nueva etapa, seguros como estamos 
de que ja temporada que^ se avecina ha 
de -ser la c u l m i n a c i ó n de este fino art ista . 

C E S A R 

E s t e es al hombre y é s t e « a ei torero 
m a d r i l e ñ o . . . que aun no h a toreado como 
matador de toros en Madrid, "quo es su 
pueblo". Pero nos consta que l a E m p r e s a 
efe l a P l a z a de toros da Madrid e s t á en 
la me jor d i s p o s í o i d n de á n i m o p a r a o r ­
ganizar en esta temporada s u s carteles 
oon los valorea m á x i m o s de l a t o r e r í a 
c o n t e m p o r á n e a . Y entro el los e s t á . Indu­
dablemente, este Antonio Caro , t r i u n f a ­
dor en C a r a c a s , como s e r á tr iunfador en 
Madrtd en la F e r i a de San Is idro de este 
a ñ o , en cuyas combinaciones f igurará por 
derecho propio. 



A F I C I O N A D O S DE C A T E G O R I A Y COIM S O L E R A 

V E R D U G O l \ m i empeló 
su carrera como revistero taurino 

DON Francisco Verdugo Landt celebia este año 
mis bodas de oro con el periodismo madr i 
l e ñ a Por este motivo, y por haber vivKto 

toda una .vida entregado a su profesión, se le ha 
iributado1 un homenaje, y muchos colegas suyos, 
que. más jóvenes que él. no han conocido la épo­
ca heroica del periodismo, le han preguntado mu-
chas cosas en interviús destinadas al púbfico, pero 
alentadas además sus prepúsolas por el interés, 
por ta curiosidad que en eilos despierta te exis­
tencia del veterano periodista, entregado desde su 
primera juventud a ia profesión de lucha que era 
entonces el fórcnar parte en las tilas de un p e n ó 
dtco o eá dirigirlo, como también él ha hecho. 

Ai enterarse de que nuestra entrevista 
se ha de publicar en E L RUEGO, recuerda 

—Mis primeras actividades periodisti 
cas fueron taurinas y empecé muy le­
ven, asi que calcule la antigüedad de mi 
afición. 

—¿Fué usted critico de toros? 
—.Entonces no habla críticos de toros. 

Eramos revisteros taurínosc nos l imitába­
mos a contar lo que veíamos en las tar­
des de toros, a hacer la reseña de las ce 
rridas. Yo desempeñé esta labor primero 
en "Las Noticias", de Málaga —donde he 
nacido -, que mi padre dirigía» Después 
vine a Madrid y entré en " E l País", tanv-
bién cano revistero taurino. 

—Y después de dejar " E l P a í s ' . ¿no 
ha vueho usted nunca a hacer periodis­
mo taurino? 

—Otros temas, otros problemas profe­
sionales me absorbieron ya en * "Mundo 
Gráfico" —del que se fué por un motivo . 
casi romántico arrastrando con él a otros 
sesenta miembros de la revista—, en 
Nuevo Mundo" —del que fué director 

y en ' L a Esfera", que fué uno de los 
éxitos que me apunto, ya que. a pesar de 
salir con el entonces exorbitante precio 
de cincuenta céntunos., se vendía tanto 
que las ediciones se agotaban. 

—¿Ha pensado alguna vez retirarse del 
periodismo' 

—Eso es muy difícil. La vocación ata 
mucho y. además, a pesar de mi larga 
vida de trabajo en el periodismo, no he 
conseguido reunir ese capital necesario 
para peder permitirse el lujo de descan­
sar cuando a uno le convenga. 

—Nunca he creído quf el periodismo 
sea profesión para hace millonarios. 

- Pero, bueno, vamos y dejar esto, ¿no? 
Porque usted ha venido a preguntarme si 
soy muy aficionado a ios toros. 

-Pues volvamos a l punto donde ha­
bíamos quedado. K pesar de no haber 
"ontmuado haciendo reseñas taurinas, ¿si-
juié usted fiel a la afición? 

—SL aunque he de confesarte que mi 
apasionamiento se ha debilitado algo con 
el paso de los años, f enómeno del que 
no culpo al toreo, sino a mí mismo. E l 
tiempo nos hace fríos; no puedo reaccio 
nar ahora ante una faena, por buena que sea. co 
mo reaccionaba a mis ¡«einte años. 

-¿Cree usted que ahora se torea mejor que 
antes^ 

Sin duda ninguna, creo que se torea mejor. 
y en estos últ imos años hemos visto cosas sor 
^rendentes, Pero creo también que antes se mata 
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ba mejor que ahora. Los toreros ac­
tuales -^tan buenos y tan art istas-
deberían prestar m á s atención a esta 
suerte. 

—¿Guáí es la que usted prdiere7 
— L a de matar. Aunque esto no 

quiere decir que mi emoción de afi­
cionado sea só lo para ella. También 
me gusta mucho la de banderillas, 
cuando las ponen bien, y la de varas, 
aunque actualmente haya perdido 
mudio. 

—¿No es usted partidario de ios 
petos? 

—Reconozco que han quitado brillantez a la 
suerte de varas, pero asi y todo me alegro mu­
cho de que existan, porque me gustan los caba­
llos y me da pena verlos morir en la Plaza. An 
tes había corridas en fas que calan seis o siete 
caballos. 

- ¿ L e interesa el toro1' 
—Si. aunque no tanto como el torero, porque 

é s t e es te parte inteligente del toreo y el que 
manda en te Fiesta. E l peligro que corre el tore 
(O me mantiene en tensión durante toda la lar 
de. y, en cambio, a ta muerte segura del toro me 
acostumbro pronto. 

—Luego a usted ha llegado a impresionarle al 
guna vez la idea de que el toro tenia que morir. 

—Verá usted; esta impresión la he sentido so­
lamente después de una larga temporada que es­

tuve sin ver una corrida. Entonces comprendí por 
qué a los extranjeros, tan poco acostumbrados a 
nuestra Fiesta, les emociona tanto la sangre en el 
ruedoi Nosotros, a fuerza de costumbre, casi no la 

vemos, pendientes sólo de la parte artística 
de ia Fiesta. 

—¿Qué clase de toreo le gusta? 
— E ! toteo sevillano. Creo que en el toreo 

debe haber sobre todo alegría y gracia. 
Por eso. "Manolete", a pesar de reconocer 
sus enormes méritos , no l legó nunca a di 
vertirme. 

—Entonces, ¿usted no ve ia Fiesta como 
tragedia? . 

—Si . si; comok tragedia absoluta. Pero pre­
cisamente por eso me gusta el torero gra­
cioso, el que pone dinamismo, alegría y arte 
a l lado de su valor. 

—¿Cuál ha sido su preferido? 
—"Bombita". E n su época era yo un enor 

me aficionado y un verdadero entusiasta de 
su toreo. 

—¿Qué corrida recuerda que le haya gus 
lado más? 

— L a despedida de "Bombita". 
—Durante su época de revistero taurina 

¿estudió usted también la paite que toma el 
público en la Fiesta? 

— S L Y debo confesar que no me gusta 
ha mucha Creo que ei públ ico de toros no 
es siempre justa Claro que no es tan m 
justo como ei de fútbol, que cuanto mejor 
juega el equipo contrario al suyo, con ma­
yor brío insulta. 

—¿A usted no le gusta el fútbol ' 
—No me gusta. Creo que he visto dos par­

tidos en mi vida. 
—Ha hecho usted baen. ¿Y por qué cree 

usted que el púbCko de toros no e$ justrf 
—Porque levanta o derriba ídolos, pm 

puro capricho muchas veces, y pide alar 
des a los toreros cuando és tos no los pue­

den hacer. Por ejempion s i ahora gustan los na­
turales con la izquierda, la mayor ía de los espec 
ladores creen que todos los toreros, aunque el 
toro que les toque no se preste a ser toreado dr 
esa forma, tienen la obl igación de darle pases y 
más pases con la izquierda. 

— Y ahora, para terminar, y sabiendo ya que el 
fútbol no le gusta, ¿cuál es su espectáculo fa­
vorito? 

.—Primero, ek teatro y después los toros. Por eso, 
no debe tomárseme demasiada cuenta de las co­
rridas que dejo pasar durante la temporada. El 
teatro es mi diversión favorita, y tampoco vo> 
ahora a él con la frecuencia con que lo hacía en 
otros tiempos. 

Y así termina nuestra entrevista con este vete 
rano del periodismo, cuya brillante labor, nunca 
olvidada, se recuerda m á s estos d ías en que cele­
bra sus bodas de oro con la profesión 

P I L A R Y V A R S 
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LOS V E I N T E AÑOS 

R O D O L F O 

Una opinión de Gaoná sobre Antonio Fuentes.— 
Una buena temporada de ambos toreros en Méjico. 
Aparieiónde la «gaonera».—Con este nombre la bau­
tizó «Don Pió*.—La mejor faena deOaona.— Cómo 
ia rió nn reristero y e ó m o la vióel torero.—Separa­
ción del maestro y él discípulo.—La cogida en 
Córdoba.—Los primeros encuentros con Joselito. 

ESTAMOS en 1911, y aun no había alternaHo Gao-
na con Antonio Fuentes. 

Ocurrió esto en la temporada que ambos 
bicieron en Méjico en dicho año, temporada que 
organizó Pepe Rivero, competente taurino que 
como escritor popularizó el seudónimo de «Fiera­
brás», y a quien intimamente llamaban sus amí- ' 
gos el «jorobado» por ser un poco cargado de es­
paldas. 

T a l expectac ión despertaron Fuentes y Gao-
na, el Petronl de la torería que se iba y el oue 
llegaba, que las localidades se agotaban dos días 
antes de celebrarse las corridas en las que sus nom­
bres aparecían unidos. 

«Fuentes —nos dijo hace años Rodolfo— fué 
uno de los meiores toreros que han existido. 

Fira un lidiadcr corto; pero en lo poco que ha­
cía, el arte se desbordaba a torrentes. Como ban­
derillero, regio, excepcional. 

E n todos los^ lances, aun siendo sencillos, im­
primía una dis t inc ión en los movimientos de bra­
zos que ios hacía resaltar sobre cuanto ejecutaban 
los demás . 

E r a Antonio up diestro valiente que ejecutaba 
el volapié , de fácil manera, sin atr-pellamientos, 
haciendo que los aficionados saborearan la suerte. * 

Volviendo a la temporada mejicana con que 
hemos encabezado estas l íneas, repetimos que fi^é 
bri l lantís ima, art íst ica y económicamente . 

E n el mano a mano con ambos toreros, el 22 
de enero, ocuparon la Plaza de E l Toreo más de 
20.000 espectadores, quienes no cesaron de ova-, 
cionarlos durante toda la corrida. 

Gaona, en la capital, t o m ó parte en ocho es­
pectáculos , y fueron bastantes las corridas que 
toreó en diferentes Estados. 

Y a en España , y figurando su nombre en el car­
tel del abono, inauguró la temporada en San Se­
bastián el domingo. Pascua de Resurrección, i ó 
de abril, y al d ía siguiente, y de inopinada manera, 
se presentó ante los aficionados madrileños. 

Anunciados para la primera corrida del abono 
con toros de Santa Coloma «Macbaquito», Pastor 
y Rafael «el Gallo», é s t e , por causa de un acciden­
te ferroviario, no pudo llegar a Madrid, y fué avi­
sado telegráficamente Rodolfo para que le susti­
tuyera. 

Con el tercer toro de esta con ida Gaona armó 
un verdadero alboroto, toreando primero por ve­
rónicas y después dando frente ai toro con el ca­
pote cogido por detrás. 

Gaona conducido a la enfermería 
después de su cogida en Córdoba 

£1 diestro mejicano en su domicilio, 
después de su llegada a Madrid 

E l insigne novelista don Alejandro Pérez Lugín, 
que como cronista taurino popularizó el seudónimo 
de «Don Pío» . E l fué quien bautizó con el nombre 
de «gaonera» el lance a que se refiere este capítulo 

Este lance, desconocido entonces, dejó en sus­
penso al públ ico y dió lugar entre la crítica a un 
gran confusionismo. 

Unos le llamaban de frente por delante; o t í o s , 
de frente por delante con el capote por detrás, y 
los d e m á s afirmaron rotundamente que se trata­
ba de la suerto al costado. 

Salieron a relucir los nombres de «Pepe-Tilo», 
Cayetano Sanz y Angel Pastor, como inventor 
aquél y continuadores é s t o s de la suerte, y tal 
jaleo se armó, que Alejandro Pérez Lugín , «pon 
Pío», a la sazón director de la revista «Arte Tau­
rino», puso término a las discusiones bautizando 
ton el nombre de «gaoneía» al sorprendente lan­
ce. Y el inolvidable escritor, de palabra y por es­
crito, argumentaba de la siguiente manera: 

«Cuando decimos «de frente por detrás», ino 
se confunde uno con el procedimiento vulgar y 
conocido? 

Y cuando se dice «de frente por delante con el 
capote por detrás , ¿no es un disparate? 

Y i no hay diferencia con el «lance al costado», 
que vemos en las láminas de Perea y lo que hace 
Gaona? 

¿Sí? 
Pues cuando decimos «gaoñeras» ya ¿abemos 

de qué se trata: que no es lo que vemos hacer to­
dos los d ías ni lo que es tá pintado en «La Lidia». 

Por lo demás , si Gaona no ha sido el inventor 
de esa suerte, sí es Gaona quien la ha restaurado. 

¿Por qué América lleva el nombre de Vespucio 
y no el de su descubridor. Colón? 

¡Vamos a darla el nombre de quien sacó la suer­
te del olvido!» 

Prevalecieron los razonamientos del insigne au­
tor de «La Casa de la Troya», y en «gaonera» se 
quedó el lance^ que Rodolfo iniciaba y ejecutaba 
de personal manera. 

¡Y han transcurrido la tontería de treinta f 
nueve años! 

L a polvareda que levantó la «gaonera4 sirvió 
para que el nombre del diestro de León se pusie­
ra de moda. „ 

Ese año de 1911 actuó en cincuenta corridas 
de toros, perdiendo media docena por diferentes 
causas. 

E n Madrid se v i s t ió de luces en ocho funciones 
de abono, intervino en la de Beneficencia el M. ° e 
mayo y, mano a mano, alternó con «El Gallo», y to' 
rosde Trespalacios, el 25 de este ú l t imo citado mes. 

Su úl t ima corrida la toreó en Ubeda el 3o "e 
septiembre, no firmando más compromisos su 
apoderado, señor Rebollo, porque, padeciendo 
Rodolfo una afección al hígado, se marchó a to­
mar las aguas de Cestona 

OE 



de reses bravas 

tE T O R E R O D E 

G A O N A 
Antes de empezar esta temporada, y por tei 

minar el contrato existente» Rodolfo y el inae.s 
tro «Ojitos» se separaron. E l antigaomsmo en 
Méjico se aprovechó de! suceso para hablar de 
ingratitudes, hasta que la verdad de los hechos 
se íué restableciendo. No se hizo ninguna liqui­
dación. Ni el discípulo la pidió ni e! maestro 
la dió, 

Gaona recobró su libertad ett todos los aspee 
tos y el maestro compró maquinaria, montan­
do una fábrica de llantas, bajo la dirección de 
un ingeniero americano. 

Con un banquete servido en Lhardy se rm 
dió un homenaje por escritores y distinguidos 
aficionados a Rodolfo, celebrando su brillante 
temporada de 1911. 

1912, Este fué el primer gran año de Gaona 
en España. 

r 

1 

Rodolfo, en Torrelodones, explicando al escritor 
«on Eduardo Muñoz , «N. N.», la ejecución de su 

gaonera 

. no le apoderaba E l Tio üampani ta , que 
iiabía vuelto a hacer crítica en la revista «Sol y 
Nombra». 

he representaba Juan Cabello, un inteligen-
e aficionado jerezano que conocía al dedillo 

loao el tinglado taurino. 
r * ^oello le ajustó 71 corridas, de las-que to-
eo 62, interviniendo en las más importantes 

'erias y a mejor dinero. 
or cuanto se refiere al número de contra-

^ íué en tal año el que cortó el bacalao, 
vul ^ suc<??os importantes en la taurómaca 

^ "el mejicano se registran en tal temporada. 
. ' u Sian faena con el toro de Gregorio Cam-

en la Feria de Sevilla; la cogida en Cór-
('ádf ^ ê  Pr*iner encuentro con «Joselito» en 

^ >' Zaragoza. 
8 corridas de Miura, seguidas, celebráron-

eí Tq 6 COso de la Re81 Maestranza sevillana 
9Ryfe* 20 de abril, y en ellas actuó Gaona. 

E n Sevilla, después de la gran estocada, Gaona se arrodilló ante el toro 

reses de Gregorio Campos. Con el tercer toro ob­
tuvo un tremendo é x i t o . 

Aficionados veteranos de la ciudad^del Betis 
aun le recuerdam y el propio Rodolfo no vac i ló en 
asegurar que fué su mejor tarde torera en España 
y América. 

Para que nuestros lectores conoz­
can al detalle el acaecimiento vamos a 
reproducir el texto de la reseña hecha 
jK>r don Lucio Serrano, «Onarres», crí­
tico del «Noticiero Sevillano*, una au­
toridad, por todos los conceptos, en 
la materia: 

«Tercero, negro. Oaona —escribió «Ona­
rres*— aguantando asombrosamente, da 

; un cambio de rodillas piramidal. Luego se 
levanta y viene un derroche de clasicismo, 

% arte y elegancia en varias verónicas en 
wf/^^m. todos los estilos, incluso de las llamadas 

gaoneras. ( L a ovación es grande y jus­
ta.) Con bravura y codicia recibe el bi­
cho cinco puyazos y mata un caballo. 
E l mejicano toma banderillas y al cam­
bio prende vn par superior. Repite con 
otro de frente y cierra con otro al cuar­

tón ft e— c «un í , y en enas aciuo 
Kn 1 t , 1 *el Gal10* y Bienvenida. 

a «el día 21 lo hizo con «Minuto» v Rafael. 

tea soberbio. L a s tres suertes fueron ejecutadas cotí 
el dominio de un maestro. ( Ovación y m ú s i c a . ) 
Luego toma los trastos y ejecuta una faena asombro 
sa, de las que podrán hacerse iguales muy difícil­
mente, pero mejor, jamás. Después se arranca a l vo­
lapié como pudiera haberlo hecho «¡El Tato» én sus 
mejores tiempos, y coloca una estocada en lo alto 
que lo tira rápidamente sin puntilla. L a ovación es 
imponente. Mucho público pide que se le conceda la 
oreja, a lo que se negó el presidente.* 

T a l honor no se le había aún concedido a un 
torero en Sevilla, pero Rodolfo fué paseado en 
hombros y sacado de esta guisa por la puerta lla­
mada, del Príncipe. 

«Aquélla —dijo años más tarde Gaona— fué 
una faena seria. Sin arrodillamientos. Sin moli­
netes, ni cogerse de los pitones. Nada: toreo clá­
sico, del que yo sabía y del que yo solo ejecuta­
ba por entonces, porque Fuentes ya apenas to­
reaba. Los pases fueron ligados todos, en el terre­
no que yo ouise, mandando y haciendo del toro 
lo nue me dió la gana. 

E l públ ico de Sevilla la v ió de p;e y cada muie-
tazo arrancó una ovac ión de ese pviblico, qxie es el 
qtie más sabe de toros y de toreros». 

E l 27 de mayo, fecha luctuosa en la 
historia de Manuel García(«el Espartero») , 
Gaona, estrenando un vestido negro y 
oro, toreó t a m b i é n otra corrida de Gre­
gorio Campos en Córdoba, con «Macha-
quito», «El Gallo» y «Manolete». 

Como en Sevilla, la tenía ya armada 
con el cuarto toro, pero cogido por éste 
la segunda vez que entró a matar, fué 
empitonado por una pierna y volteado, 
recibiendo una cornada en el pecho, cer­
ca de la tetilla derecha, fracturándole do* 
costillas. 

Cerca de un mes guardó cama, perdien­
do de torear bastantes corridas, y esta 
cogida influyó mucho en el curso de la 
temporada. 

Doctorado «Joselito* por »u hermano 
Rafael en Sevilla el 28 de septiembre, con 
el toro «Caballero», de Moreno Santama­
ría, y confirmado por el mismo en Ma­
drid el 1 de octubre, toreó aquél con 
Gaona por primera vez en Cádiz, tres días 
más tarde, acompañándolos , con ocho 
toros de Saltillo, «Machaquito» y «El 
Gallo». 

No pasó en esta corrida nada de par­
ticular, pero ya en las de la Fevia de Za­
ragoza empezaron a medirse las fuerzas 

Ue esto y de la faena con el tora de 
Campos en Sevilla se habló mucho duran­
te el inviarno en la casa que fué propie­
dad de «Cara-Ancha* en la Alameda de 
Hércules, con vistas a la temporada 
de 1913. 

O O N J U S T O 

L a gaonera de RodoLo, s e g ú n un dibuj< 
de Saavedra 



Relación de las alternativas dadas 
o confirmadas en la vieja Plaza de 
Toros de Madrid, desde 1874 a 1934 

( C o n c l u s i o.n) 

Laoftlm 

B i e l a » ) 

1924 21 de septiembre. - F R A N ­
C I S C O P E R A L T A («FACULTA­
DES»).—Toros de Guddalets. Padri­
no, ^Valencia II»; testigo Manuel 
Martínez. E s t a corrida fué l.a de con 
firmación 

1922. 21 de septiembre.—NICA 
Ñ O R V I L L A L T A (perla y oro). -To-
ros de Matías Sánchez; «Podenco», 
cárdeno oscuro, fué el de la con^r-
raac^n. Padrno, «Fortuna»; testi­
go, Em«l<o Méndez. 

1922. 24 de septiembre.—BRAU­
L I O L A U S I N («GITANILLO D E 
RICLA»),—Toros de Palha; «Garri­
do» llamaban al toro de la confirma 
c ión. Padrino, «Dominguín»; testigo, 
«Joseíto de Málaga-

S de octubre. A N T O N I O SAN­
C H E Z (perla y oro),—Toros de So 
tomayor; «GiraMillo» fué el de la con 
firmación. Padnno, Luis Freg; testigo, 
Sil ve ti. 

1 de octubre. F A U S T O B A R A ­
JAS.—Toros de García Resina; «Can 
tinero» fué el de la investidura de mn 
tador. Padrino, L a Rosa; testigo, Pa­
blo Lalanda. Por haber sido herido 
el diestro Barajas no l legó a celebrar­
se la ceremonia, 

1923. 3,1 de m a y o . — J O S E R A M I ­
R E Z («GAONITA») .•—Toros de Gat 
cia Resina. Padrino, Merino; testi­
go «Pastoret». Confkmación. 

1925. 21 de j u n i o . — J O S E MAR­
T I N («JOSELITO»)—Toros de Pa­
blo Romero. Padrino, «Nacional I»; 
Testigo, Zurito. Corrida de confir 
mación. 

23 de a g o s t o . — R A F A E L R U B I O 
(«RODALITO»).—Toros de Palha. 
Padrino, «Larita»; testigo, Silveti. 
Corrida de confirmación. 

1924. 25 de m a y o . — R O S A R I O O L ­
MOS.—Toros de Conradi. Padrino 
«Nacional I»; testigo, «Valencia I». 
Corrida de confirmación. 

192.3. 17 de j u n i o . — E N R I Q U E 
CANO («G A VIRA») (perla y oro). 
Toros de García Resma; «Renegao* 
fué el de la confirmación. Padrino 
Paco Madrid; testigo, «Saleri II». 

1924. J O S E G A R C I A («ALGABE 
ÑO») (grana y oro). -Toros de De 
Federico; «Nivelador» fué el de con­
firmación. Padrino, «Chicuelo», a prt 
sencia de «Nacional II» 
- 1932. 3 de j u l i o , — J A I M E N O A I N 
frosa y oro).— loros de Alipio^ Pé­
rez Sanchón, «Forastero» llamaban al 
toro de la confirmación. Padrino, V i -
Ualta, a presencia de Liceaga. 

193T. 18 de septiembre. J(KS1 
G O N Z A L E Z («CARNICERITO DJ 
MEXICO»),—Toros de Celso Cruz del 
Castillo; por «Estudiante» atendía el 
toro de la confirmación. Padrino, 
Manuel Mejías Bienvenida, a presen 
cia de Orte^ii 

29 de octubre. — V I C T O R I A N O 
D E L A S E R N A (perla y oro). —To. 

ros de Aleas; «Rompedor», núm. 74, 
llamaban al toro de la alternativa. 
Padrino, F é l i x Rodríguez; testigo, 
Pepe Bienvenida 

1932. 12 de m a y o . — A L F R E D O 
C O R R O C H A N O (de verde y oro).— 
Toros de Argimiro Pérez; «Cantero» 
fué el de la confirmación. Padrino, 
Manuel Mejías Bienvenida; testigo, 
Domingo Ortega 

21 de a b r i l . — L U I S G O M E Z («EL 
E S T U D I A N T E » ) . — T o r o s de Tovar; 
por «Alguacil» atendía el toro de Ja 
confirmación. Padrino, «Cagancho», 
a presencia de Vicente Barrera. 

19 de mayo .—JUAN M A R T I N 
C A R O («CHIQUITO D E L A A U ­
DIENCIA») . —Toros de Tovar. Pa­
drino, Fé l ix Rodríguez; testigo, V i ­
cente Barrera. Corrida de confirma­
ción. 

1033. 27 de a b r i l . — A N T O N I O 
G A R C I A («MARAVILLA») (de plo­
mo y oro).—Toros de Escudero Bue­
no. Padrino, Villalta, a presencia de 
Manuel Mejías Bienvenida y de Do­
mingo Ortega en esta corrida de con­
firmación. 

16 de mayo. F E R N A N D O DO­
M I N G U E Z - T o r o s de Coquilla; por 
«Pocapena» atendía el toro de la con­
firmación. Padrino, Marcial La lan 
da; testigo, Domingo Ortega. 

2 de j u l i o . — A N T O N I O L A B R A ­
D O R («PINTURAS») (de celeste y 
oro).--Toros de Cobaleda; «Señorito» 
llamaban al toro de la confirmación. 
Padriuo, «Fortuna; testigo, «Chicue­
lo». 

25 de j u n i o . — L U I S M O R A L E S 
(de verde y oro).—Toros de Natera; 
por «Cartujano», n ú m . 51, negro, 
atendía el toro de la alternativa. Pa­
drino, «Chicuelo»; testigo, «Maxavilla». 

1934. 24 de mayo. — R A F A E L 
V E G A D E L O S R E Y E S («GITA-
N I L L O D E T R I A N A » ) (de verde y 
oro).—Toros de Terrones; ^Mayoral» 
fué el toro de la confirmac 6ÍI. Padri­
no, Marcial Lalanda, a presencia de 
«El Estudiante». 

jo de mayo. — D I E G O D E L O S 
R E Y E S . — T o r o s de Clairac. Padri­
no. Rafael «el Gallo». Testigo, «Chi­
cuelo». Corrida de confirmación. 

3 de m a y o . — F L O R E N T I N O B A ­
L L E S T E R O S . — T o r o s de Celso Cruz 
del Castillo; «Zancajoso» llamaban al 
toro de la confirmación. Padrino. 
Rafael «el Gallo»; testigo, Manuel Me­
jías Bienvenida 

Como podrá observarse, siguiendo 
el orden de ant igüedad de cada dies­
tro, de la fecha de su alternativa, la 
últ ima confirmación del doctorado 
dada en la vieja Plaza de Toros de 
Madrid fué la de «Gitanillo de Tria-

«Cárnieeri. 
to de Mé­

jico» 

Victoria» 
no de 1* 

«Chiquito 
d é l a A i 



La pequeña historia de los piradores actuales r 

JUAIVI AVIA se "graduó" de picador 
en una corrida de Miara 

Hoy, e l e q u i p o de p i c a r se a p r o x i m a a l o s dos m i l d u r o s 

HA sentido alguno de ustedes deseos de emular 
las hazañas de Badila o de cualquier otro por­
tento de la pica y del castoreño? Pues no es­

tará de más que reflexionen sobre los requisitos 
indispensables para lucir el tipo y las hechuras*, 
que. como en seguida se verá, requieren una car­
tera bien abastecida. 

Lo importante es disponer, por lo menos, de 
nueve billete* de los grandes, o extenderse hasta 
los catorce con efigie del sevillano Murillo, si se 
quiere tener la seguridad de excitar la envidia de 
los compañeros. ¿Que para qué se necesitan? Se­
gún el picador Juan Avia, que actúa hoy de '*cor.-
tesado". y del señor Linares, cuyo asesoramiento 
en la materia hemos requerido al rozar el tema 
de la indumientaria. la adquisición del complicado 
ajuar que vamos a enumerar no es para espontá­
neos carentes de padrinos, sin posibles. 

—¿Cuál es la prenda de mayor precio? 
—La chaquetilla, que hoy no baia de las tres 

mil pesetas—dice Juanita 
—Aumentada hasta los mil duros, si «a bordada 

en oro—apunta Linares. 
—No olvidemos los "hierros", que también va­

len lo suyo. Un juego baralito no baja de las dos 
mil pesetas. Los mios. de acero inoxidable y poco 
peso, no los darla por menos de cinco mal pese­
tas. 

—¡Y pensar que hace veinte años esos mismos 
callan tres mil reales!—recuerda con nostalgia el 
asesor, 

—¿Quieren completarme el resto del equipo? 
Y uno haciendo memoria, y el otro recurriendo 

i una pequeña agenda, nos fueron reuniendo los 
siguientes datos; rellenos, 350; botos y brodequi 
nes. 400; zapato de picar. 1.000; calzona. 400. 
"«mbrero con moña. 450; faia. codera, espuela, 
dediles, etc., 1.000; total, salvo error u omisión, 
¡os nueve billetes a que antes aludimos. 

—A usted, por lo visto, no ¡e arredraron estas ci-
las- inquirimos de Avia. 
—Tenqa usted en cuenta que aun cuando no 

pertenezco a la quinta del "Champa" y "Manosdu 
fas', yo aun l legué a tiempo de beneficiarme de 
ios precios antiguos. 

Sin olvidar que algo aprovecharla del equipo 
de su padre, Eladio Avia, picador, según nuestro 
fichero, de ' Machaqutto", Betmonte, "Saleri 11" y 
Malla. 

—De mi padre heredé sus gustos y aficiones, 
fue ya es bastante. De su equipo nunca pude ser­
virme ni de un mal dedil, puesto que mi padre 
aun sobrevivió lo suficiente para que actuáramos 
molos varios años. 

-Usted, ¿es madrileño? 
- En la Parroquia del Puente de Vallecas está 

'«^listrado mi nacimiento, en la página correspon-
«ente a» 6 de mayo de 1906̂  
^ ¿üifluyó el viejo Avia en sus aspiraciones tau-

Sin que él se lo propusiera influyó decisiva-
,liente en contagiarme su afición. Pero como sabia 
f dureza y los peligros que por entonces tenía 
;a profesión, hizo cuanto pudo por quitarme de 
3 cabeza míis deseos de seguir su oficios, Sólo se 
lió por vencido al ver que salla del servicio mi-
atar con más afanes que nunca por llegar a pi­
ador de cartel 

Cuéntenos sus comienzos. 
^ara hablar de ellos tengo que remontarme a 

ni infancia, transcurrida en medir vino y fregar 
**sos en la tabernilla que explotábamos en el 
uenle. La semana se me iba soñando con que 
'«lara el domingo. 

Para acudir a la Plaza? 
iQuia. no, señor! Mis posibilidades se tenían 
conformar con salir a esperar a míí padre a 

Ia avenida del Pacifico. Si las cosas en el ruedo 
« habían ido bien, consent ía en que montara a 
1 ^rupa del caballo. Luego, con el pretexto de de-

•^iverio a las caballerizas, aprovechaba la opor-

buen puyazo del picador madrileño, y 
Juanito Belmonte al quite 

Avia, visto por Segura 

luntdad para ejercitarme en la monta y doma, a 
cuyo efecto, provisto del palo para el cierre de 
la puerta de la taberna, hacia las veces de vara 
contra los postes de la luz. hasta dar al brazo la 
fuerza y elasticidad precisas. 

—Barato y buen entrenamiento. Y ¿después? 
Cumplidlos los veintitrés años, mi padre, des­

engañado de su inútil oposición, me recomendó a 
Plazuela, empresario de caballos de Caramanchel. 
Fra la época de los triunfos de aquei buen plan­
tel de becerrislas que K) integraron Pepito Fer­
nández ("Maravillas"). "Joselito de la Cal" y "Chi­
quito de la Audiencia", entre otros. 

..Recuerda los detalles de su primera inter­
vención? 

- S i n precisar la fecha exacta, creo que fué un 
domingo de febrero de 1929. en una corrida de 
¿abailos. para Pepito Fernández y "Joselito de 
la Cal". Yo sali de prestado y de más. L a chaque­
tilla era del "Anguila" y los hierros de "Marine­
ro". Y en lugar de limitarme a hacer el paseo, 
tuve que picar los seis novillos, por "generosa"? 
ondescendencia de los reservas, que fueron los 

que en realidad estuvieron de más . 
/.Mucho tiempo de reserva? 
Como tal reserva no estuve anunciado nunca. 

De más. pero picando siempre por delante, hice 
mis diez corriditas. La última fué de las de "bi­
gote y perilla"..-

¿Por qué? 
Porque mi padre, antes de darme su total be­

neplácito, hizo que me dieran un puesto en una 
corrida de Miura. en la que "Fortuna" le dió la 
alternativa en Madrid al mejicano Heriberto Gar­
c ía . L a corrida salió a veintinueve arrobas. A cau­
sa de estar todos los picadores en la enfermería 
hube de salir en el último. "Chamaquito. vamos 
p al toro", me dijo Heriberto. sudando por todos 
los poros. Para el toro me fui, sobre un caballi­
to enano, que por architoreado ninguno de mis 
compañeros habla querido montar. A las prime­
ras de cambio, el caballo sal ió de naje y yo por 
los aires, cayendo en barrena con tal ímpetu 
que el castoreño, con mi cabeza por añadidura, 
quedaron clavados en la arena. Vencidos los pri­
meros obstáculos y mediada la temporada, me 
coloqué con Pepe Iglesias, a razón de veinticinco 
duros corrida, sueldo no despreciable para un de­
butante. E l año 30 nos contrató "Carnicertto de 
Méjico" a mi padre y a mi. Luego ful con Valen­
cia II y Armillita. 

¿Dónde le*sorprendió nuestra guerra? 
En Caracas, contratado para picar en diez co­

rridas, integrando un equipo en el que figuraban 
"Anguila", los "Aldeanos". "Chicarro" y "Came­
rino". Volví el año 37, para trabajar dos a ñ o s con 
" E l Estudiante" y siete consecutivos con Juanito 
Belmonte. realizando con é l otra campaña por 
América. E l 45 lo hice con Ortega, volví el 46 con 
Belmonte. los dos siguientes piqué para el "An­
daluz", y el último, en la plantilla de Martcrell, 

Estamos ya en las postrimerías de su narra­
ción; pero antes del final, ¿quiere decirnos dón­
de experimentó su mayor alegría? 

- E n una novillada celebrada en Madrid, y en 
la que padre e hijo salimos en la cuadrilla del 

Niño del Barrio". E l primero, creo recordar de 
Tovar. lastimó de importancia a mi progenitor. 
Dispuesto a vengarle, le pegué t s puyazos en el 
mismo sitio, ob l igándome el público a dar una 
vuelta al ruedo. Lo peor vino también en Madrid: 
cuatro marronazos a una de Palmella. saliendo 
en todos por los lomos. 

-Anverso y reverso del toreo, s impático Avia. 
De un lado, tos aplausos y los buenos contratos. 
De otro, la lucha, los magullamientos y la amar­
gura de ver por los suelos un equipo que cuesta 
sudores y dos mil duros... 

F . HIENDO 
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14 de abril.—Señoritas cíe Jordán de 
Urries, de Cáceres. Divi$a: azul y en­
camada. 

19 de maye.—Señor Ccnde de Ruist-
ñada. de E | Al.ínín (Toledo). Divisa: 
azui y amarilla. 

27 de junio.—Don Angtl Pérez, de 
Salamanca. Divis.: amarilla v encar-
n?da. 

30 de junio.—Den Fermín Bchórquez, 
d(. Jerez tk? la Frontera. Divisar v^rd*' 
y encaro.-.da. 

2ft de julio.—Señorita Cristina de la 
Maza, de Mcrón de la Frontera (Sevi 
lia). Divisa: ooior-'.da y verde. 

1 I d̂ . agosto.—Den Salvador Guardio-
la Domínguez, de Sevilla. Divisa: azul y 
er na. 

15 de agoste-—Den Mamiesl y den II 
d f̂onso Marañón. d» Sevilla, Divisa1: azul 
y aman lia. 

25 do ?eosto.—Dm Eugenio Marín, ti» 
Aldemuemada (Jaén). Divisa: verde y 
blanca. 

I de septiembre.—Den Sebastián Gon­
zález Vicente, de Madrid. Divi;^: rej , 
negra y amarilla. 

12 de ectubre.—"CastiMo dt Higares", 
de Mocejón (Todedo). Divisa: r.zul y 
refa. 

1947 
16 (JÍ̂  marzo.—5oñore<j Hi ios ch def» 

^ EJ mundo de "Jos toros" ^ 
Ganaderías que presentaron reses en la 
Plaza de Madrid por primera vez, al nombre 
indicado, durante los últimos cincuenta años 

Fugenic Ortega, Añovor de Taje (Tole­
do). Divisa: roja, negra y amarilla. 

19 de marze.—Don José Ma-ria Araa* 
de Rebles, de Madrid. Divisa: ene rnada 
y blanc . 

20 de abril.—Haa—Juan Sánchez Re 
ditguez e Hijcs, de Salamanc. Divisa: 
a/ul y verde. 

27 de abril.—Don Antonio Escudero 
Calvo y Hermanos, de Madrid. Divisa: 
azul y fcncain.:da. 

de mayo. — Dan luán Sánchez-T -
lA-rnero. de Salamanc;. Divisa: celeste 
y negra. 

20 de julio.—Ocm Bernardino García 
l onseca, de Castraz de Yeltes (S..lamaii-
ca}. Divisa: amarilla y encrnadíi. 

27 de. julio.—Don Dknisio Rodríguez, 
•le Villavieja de Yeltes (Salam nca). Di­
vita: í-Mnarilla y encarnad . 

24 dt1 agosto.—Señora Viuda dé Mo 
kre, de Valladolid. DÍVÍ>Í: vnrdt y 
plata. 

28 dt septiembre.— Den Manu i v den 

Julián Escudero, de Cortes d*=. la Sierra 
íS&tam nca). Divisa: verde y oro. 

19 de octubre.—Don Je sé María Mo­
reno Vague, de' Madrid. Divisa: a/ul y 
enrarn ̂ da. 

26 de octubre.—Don Adrián Catailí ;ro, 
de Sania Elena (Jaén), Divisa: azul ce 
It ste y c ña. 

/ 1946 
10 de mayo.—Don Antoffiio Urquijo 

(antes, doña C .rmetn de Federico), üe 
Madrid. Divisa: negra y grana. 

30 de mayo.—Doña Mana Luisa Do­
mínguez Pérez de Vargais, de Sevilla. 
Divisa: azul y amarilla. 

13 de junio.—flen Isans y don Tulio 
Vázquez, dp Villanueva de las Minas (Se­
villa). Divisé: azul, amarilla y blanca. 

11 de julio.—Señores Hijos de don 
Amonio Cembrano, dr Cácoriss. l)ivi>a. 
encarnada y blenca. 

15 dt julio.—Don P«o Tabernero de 
P.'̂ .z, de Garcirrey (Salamanca). Divisa: 
azul, celeste v caña, 

2¿ áf* julio.—Don Juan ¿amorano, cu 
El Espinar. Divisa: amarilla, azul \ 
rosa, 

25 di; julio.—Don Al icio Tabernero d, 
Paz (antes, Vlcenfe Charro), de Sate, 
manca. Divisa: verde, 

15 de agosto.—Doña Andrea Escudero, 
de Cáceres. Divisa: Blanca y encarnada. 

5 de septiembre.—Don Francisco Mate 
ra,, de Almodóvar del Rio (Córdoba, Di 
visa: gmna, caña y celeste 

19 de se o Hambre.—Don Huberto Sai, 
chez Tabernerc, de Salamanca. Divisa: 
amarilla y encarnada. 

12 de octubre.—Señores Herederos di 
don Alicio Cobaiedi. de Buenamarin 
(Salamanca). Divilsa: verd^ y encarna»! > 

1949 
2'.) de mayo.—Doñi Francisca Sancho, 

viuda de Arribas, de El Escorial. Om 
sa: morada. 

8 de junio,—Señores Guardiotla Dominv 
guez, de Sevilla. Divisa: azul y grana" 

23 d,, junio.—Don Juan Antonio Alva 
rez G.trcia, de Trujillo (Cáceres). Om 
sa: blanca, amarilla y morada 

!8 de septiembre.—"Buen vista" irlo' 
iíínacio Cobaleda), dt. Salamanca. !)ivi 
sa: verde, encarnada v ero 

25 de se<pliembre.—• Don José M na 
lUmández Pía, de Madrid. Divisa: bíán 
c., vtrde y tmcarnada. 

t de octubre.—"Batanejcis", de F.l Es 
pinar. Oiviva: amarilla, azul v ros?. 

A R E VA 

DON Mariano Pardo de Figueroa. 
que firmó sus numerosos escritos 
de teda índole con el seudónimo 

de " E l Doctor Thebussem", publicó el año 1692 un 
raro libro —como todos los suyos—, titulado "Un 
triste capeo". Confiesa en el prologuillc que ni 
entiende de toros, ni es aficionado, ni pasan de 
tres o cuatro las fiestas que presenció. Y sin em­
bargo, escribe un libro sobre toros, fruto, según 
él dice, "de pura erudición". Aprovechémonos de 
ella Espiguemos las noticias que nos suministra 
y aireémoslas, que de muchos serán desconocí 
das. He'aquí algunas muy curiosas, con leyes ce 
mentarlos de mi cosecha. 

Un cartel de la corrida celebrada en Madrid el 
21 de noviembre de 1782, consigna que. "en con­
veniencia de los que ocupen los asientos de sol. 
permite el Gobierno que. durante aquel asiento, 
pueda tenerse ca ída un ala del sombrero, a fin de 
conseguir con su sombra el alivio de aquella in­
comodidad, pero no en los d e m á s parajes som 
bríos". Si nuestros abuelos levantaran la cabeza, 
jamás descubierta, ni aun para dormir, su asom 
bro ante el sinsombrerismo correría parejas con 
el de tantos y tantos adelantos fabulosos que del 
siglo XVI11 acá inventó la Humanidad. Macanu 
dos son los de la radio y la aviación, pero ¿quién 
iba a sospechai en el 1782 que algún día se asis­
tiera a los toros, no en el mes de noviembre, sino 
en los de Julio y agosto, a pleno sol. sin nada a 
la cabeza? Ya pueden los risueños y optimistas 
apoderados preocuparse de disminuir la peligrosi­
dad del toro; mientras a las Plazas vayan al sol 
los sinsombieristas, la Fiesta será una cosa eme 
cionante. 

En 1883. que es cuando escribe " E l Doctor The 
bussem" una carta al ilustre bibliófilo laurino 
Luis Carmena y Millán, recopilada en el libro que 
comento, la palabra "andanada" no es-taba incluí 
da en el Diccionario de ia Real Academia Española 
como "localidad cubierta y con diferentes órde 

EL PLAÑE 14 BE LOS TOROS 

NOTICIAS VIEJAS 

nes de gradas, destinada al público en las Plazas 
de toros". Significaba sólo una descarga cerrada 
de una batería o andana, y reprensión o recon­
vención agria y severa. " E l Doctor Thebussem" la 
califica, por tanto, de barbarismo, y se queja en 
ia citada carta de su indebido uso. extendiéndose 
en donosas consideraciones. Hoy en día. el Dic 
cionario ha dado a la andanada taurina el es 
paldarazo oficial, y en consecuencia, el ocupante 
de ella no podría reclamar a la Empresa una in­
demnizac ión por no haber recibido ni una des 
carga cerrada ni una reprensión agria, según pre 
tendía " E l Doctor Thebussem" que hicieran o "un 
excéntrico inglés o un español majadero", provís 
to de notario y testigos, allá por los felices años 
de 1883. 

Esta otra noticia es nrienuda: En julio de 1636 
se celebró en Madrid una corrida de toros. Y dice 
una carta de un Padre de la Compañía de Jesús: 
"Ayer hubo toros; fueron muy malos. No salió 
nadie a caballo, y hubo muchos de a pie. con lo 
cual tuvieron mucha confusión y poco entreteni­
miento. E l corregidor de esta Corte, que era el 
conde de la hevilla. murió del cansancio y pesa­
dumbre que le causó la Fiesta de toros, hablen 
do andado mucho al sol. y de resultas de las pa 
labras enojosas que el conde duque le mandó di 
cir con el alguacil Quirós. por haber sido malos 
los toros que se lidiaron. ¿Eh. qué taP ¿Es buena 

o no es buena la not¡cita? ¡Desgraciados de los 

presidentes actuales si tomaran tan a pt̂  
cho como el conde de la Revi!ta el que los 
toros salieran malos" 

Relata " E l Doctor Thebussem una de las es 
casas corridas que presenció en su vida. La cele­
brada en Cádiz el 28 de junio de 1885, en la qut 
vió actuar a Lurs Mazzantini. Acompañó a ésu 
en la fonda mientras se vestía, y, le extrañó mu­
cho lo "incómodo, embarazoso e impropio, para 
el rudo trabajo de la lidia", que era el traj» 
de torear, "anaranjado, con adornos negros, y 
chaleco azul y plata". Aboga por que los torero»» 
supriman el ca l zón corto y dejen de lucir las 
pantorillas al aire y toreen con pantalones larqos 
Propone a Luis Carmena y Millán. a Antonio Peña 
y Goñi y a José Sánchez de Neira, famosos c"1' 
eos y escritores taurinos, que influyan sobre el 
público para que tolere el pantalón% largo y w 
acostumbre "al cambio, según la ley general de 
las modas". Y añade: "Sospecho que en chaqué 
tas holgadas y ligeras, de seda de colores, caben 
adornos vistosos y elegantes". Le gustó mucho 
Mazzantini. sobre todo en los quites, y entre i 
tos, el que más, un coleo. Especifica que don Luí'' 
"banderilleó perfectamente", y que le cautivaron 
"la soltura, distinción y elegancia que i m p r i ^ 
a todas las suertes y lances del toreo y lo poco 
o nada que huye de los cuernos '. y que le agradó 

saludar y conocer al hombre que, perito en 
sica, dirige urna noche la orquesta del teatro Es 
pañol; en otra representa una comedia; luego es 
cribe el prólogo de unas poesías, y después mai«| 
toros con la espada. Mezcla rara y extraordinaiv 

de habilidades y conocimientos, no vista m oíd;! 
desde Francisco Romero hasta nuestros días ' 
extrañó que en Mazzantini "ni el ojo más escu 
driñador podría descubrir al torero, sin colé > 
aparente 

A N T O N I O D I A Z - C A C A B A T E 
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Don José Sánchez de Neira 

Nace en Madrid el escritor taurino 
DON JOSE SANCHEZ DE NEIRA 

tlel todo justa, con relación a cierto famoiso dies­
tro cordobés. 

Aunque superfictalmejule. tratamos algún tiem­
po a este notaibtei hitoriador. y podemos dar fe 
de la iséncillez y afabilidad de su trato, asi como N 
c'el interés con que acogía a todo nuevo escritor 
taurino, animándolo y aconsejándole con paternal 
t ar iño. 

E l hecho de que la ufitiima edición de su Obra, 

A L referirnos a los historiadores 
taurinos del siglo X I X . en uno 
de los volúmenes de la "Colec­

ción Histórkotaurina"' esc r i b i m o s: 
"Don José Sánchez ' de Nelira fué el 
hisioriadoTi que continuó la labor de 
Fernando Górmez de Bedoya y J o 
sé Velazquez y Sánchez, publicando 
en 1879 su obra, en dos volúmenes , 
fi Toreo, que en 18% amplió y dió 
a la estampa con! el título Gran Dic-
c/onar/o Taurómaco, 

Fué el señor Sánchez de Neira un 
verdadero maestro en técnica tauri­
na, inteligentísimo afkrtonado; sus 
crónicas y revistas tauriinas. asi como 
lodos sus trabajos de índole doctri­
nal, tienen un valor extraordinario; 
luerom. en su tiempo y continuarán 
siendo estimados por la afición como 
tates trabajos merecen* 

Considerado como biógrafo, no al­
canza la misma altura, ya que en es­
te asunto su Dice tonar ÍQ es muy de­
ficiente, abundando los errores, du­
plicidades e imprecisi«nes; por tan/lo. 
kis datos aportados a las biograf ías 
orecisan ser depurados y comtronla-
dos cuidadosamente antes de aceptar­
los como indubitables;' 

Nada tenemos que rectificar, por 
ser fiel reflejo de la verdad el breve juicio antes 
publicado en el prólogo de la obrita citada. 

Nació don José Sánchez de Neira en Madrid el 
- de febrero de 1823. 

Estudió la carrera administrativa, ocupando im­
portantes cargos en las dependencias del Minis-
lerio de Hacienda. 

Afiiciomado a l toreo desde su juventud, comen-
20 a presenciar corridas desde la época en que 
eniusiasmaban a los madri leños las faenas de 
acHiellos grandes lidiadores llamados Francisco 
Momt̂  ("Paquiro"). Jtian Jiménez ("el Morenii-

Juan León. Francisco Arjona ("Cúchares") y 
Jüsé Redondo f 'el Chiclanero"). 

^^sde mitad del siglo anterior c o m e n z ó a cc-
laborar en periódicos y revitstas laurinas, siendo 
511 Urnva indispensable en toda publicación de al-
^ relieve, cultivando especialmente el asunto 
O r i n a l , el de más valla de todos sus escritos. 

Como cronista taurino era recto y exigente 
Cual n>i>Sún otro, no pasaba a diestro alguno la 
"^nor falta, y sus escasas amistades con los Vi-
^ r e s reflejábanse en sus crónicas, algo mc-

"oíonas y machaconas a veces, pero siempre in> 
^ c í a l e s , salvo en algún caso aislado en que se 

inó en llevar hasta el l ímite su opinión, no 

i 

cutida su autoridad en los asuntos doctrinales y 
técnicos de la l idia 

De lo que se respetaba su opinión puede dar 
idea el hecho siguiente, del que fuimos testigos. 

Durante las operaciones del apartado en una co-
trida de toros madrileña, se suscitó una discusión 
entre dos buenos aficionados, discusión reprodu­
cida después en el palio de caballos, ya con ma­
yor Intensidad, pues intervinieron otros varios, y 

comenzaban las elevaciones de tono y 
acalotcamiento de los contemdiemtes. 

Alguien propuso consultar el caso 
con don José Sánchez de Neira, que se 
hallaba conversando con el represen­
tante de la Empresa en la sal i ta de la 
Administración de la Plaza. Le entera­
ron del objeto de la discusión;, escu­
chó las opiones. de los contendientes, 
y con suaves y luminosas palabras re­
solvió aquel pequeño conflicto', en el 
que amibas partes tenían algún punto 
de razón. 

La cuestión, fué inmediatamente zan­
jada, y contendientes y neutrales que-
daron al momento complacidos y satis­
fechos, pues don José Sánchez de Nei­
ra era una verdadera autoridad en la 
mateiria. 

Sirva la presente e femér ides como 
recuerdo y homenaje a su memoria 

R E C O R T E S 

Plaza de toros de la Puerta de Alcalá 

t i DiccfonariQ Taurómaco, apareciese con defi­
ciencias en los apuntes biográficos, mierece algu­
na disculpa, ya que, al preparar los originales en 
1696, tenía mucha edad, nada buena salud, y ni 
estaba en condiciones de trabajar intensamente 
en los asuntos de investigación ni en aquel tiem­
po había las facilidades que ahora para labores 
de esta índole. 

A m á s de las obras E l Torea y Diccionario Tau­
rómaco, a que antes nos referimos, publicó las 
obras Anales taurinos (1885 a 1886), ¡Duro aM! y 
Los toreros de antaño y los de hogaño. Estas dos 
últ imas las incluyó como apéndice en la edición 
del Diccionario. 

Hizo reseñas, mejor dicho, jutci.>s crít icos de 
las corridas de toros de Madrid: en la revista Sol 
y Sombra: formó parte de la Redacción de L a L i ­
dia, donde aparecieron los m á s de sus articules 
doctrinales; colaboró en toda publicación laurina 
de alguna importancia; formó parle de cuantos 
Jurados se formaron para resolver, asuntos rela­
cionados con el arte del toreo, y jamás fué dis-

1 
U 

Fruncúeo Muutes» («Paquiro») 



CBMINTAIIS K IN ANTIGUO EMPRESARIO 
«Eso» de lu* petos, el estoque de madera 

y Uts vamos de flores 

ESTAMPAS TAURINAS 

¡Qué alegría dan a los tendidos las «autoras» de esos ramos de flores que 
caen ai ruedo! * (Foto Arenas) 

Y O dejé de ser empresario taurino hace cuatro años, y no está en mis proyectos 
volver a un negocio que es cada dia más difícil y convierte en cardíacos a 
la mayoría de los que a él se dedican —me dice mi "inseparable"—; pero 

—continúa— sigo siendo y seré siempre un entusiasta aficionado, dispuesto a 
colaborar, en la modestia y pequenez de mis fuerzas, a la recuperación de la 
españolisima Fiesta, acaso en declive por causas de las que mejor es no hablar. 

—Pues de ellas se habla mucho—le digo. 
—Demasiado. . . Y muchas veces exagerando los defectos que en la actualidad 

tiene la Fiesta, con lo cual lo que se consigue es desprestigiarla. Ya hablamos 
un día del toro chico, y con hechos demostré que en todas las épocas las figuras 
lidiaron ganado más pequeño que el que se dedica a los segundones del torco. 
Reconozco, eso si, que en tos últimos años se llegó ai abuso en lo de lidiar 
novillos por toros. Pero para evitar esto lo que hay que hacer es adoptar medidas 
enérgicas contra ios ganaderos poco escrupulosos y no hacer comentarios exagerados. 

—Cierto; pero los que somos auténticos aficionados debemos procurar que el 
rnal se evite y no divulgarlo, como si d lamentable tema nos fuera grato. . . 
Reconozco, ya se lo he dicho a usted, que las críticas por esto de los toros chicos 
tienen su justificación; pero, en cambio, me parecen mal esas censuras y bromas 
a los ramos de flores que caen en los ruedos taurinos. 

—Convendrá usted conmigo en que eso no se vió nunca. 
—Naturalmente, como que antes no iban señoras a los toros. ¿O es que se 

pretende que las damas lleven, para arrojárselos a los toreros, puros habanos? 
—Puros, no; pero tabaco rubio sí que llevan muchas. 
—De todos modos, la presencia de la mujer en los tendidos justifica las flores 

a los toreros y, más todavía, que éstos las recojan y las agradezcan. Proceder de 
otro modo, es dedr, dejar en el suelo el ramo que galantemente arrojó una dama, 
sería utur incorrección. Y el torero moderno suele ser correcto y educado. 

— Y débil . . . Porque eso del estoque de madera . . 
—¿En qué se perjudica, quiere usted decírmelo, el espectáculo con el estoque 

de madera? De acuerdo en que eso no ha ocurrido hasta ahora. Pero que el ma­
tador se alivie de peso con el estoque de madera no quiere decir nada; lo malo 
es cuando se "alivia" en la faena y se limita a "salir del paso". 

—Pues a mí tampoco me gusta eso del estoque de madera. 
*—Yo no he dicho que me guste; lo que afirmo es que eso no tiene impor­

tancia, ni influye poco ni mucho en que se organicen mayor o menor número 
de corridas. 

—Lleva usted razón. 
—No le quepa la menor duda; la presencia de la mujer en los toros es la 

mejor inyección que se ha puesto al espectáculo taurino. 
—Sí; peto a pesar de eso, ahora va menos gente a los toros que antes. 
—Antes de. . ., ¿de qué? Quite usted la época de "Manolete" y Arruza, la 

de "Joselito" y Bel monte, y la de la reaparición de este último, y en todas las 
demás temporadas rarísima vez se llenaban las Plazas. Vea quien lo dude las 
colecciones de "Sol y Sombra" y la de los demás periódicos que se publicaron 
después.. . Y entonces no valían las entradas lo que hoy cuestan ni los presu­
puestos de las corridas alcanzaban los cientos de miles de pesetas que hoy tienen. 

—De todos modos, yo, como usted, no soy de los que creen que "cualquier 
tiempo pasado fué mejor"; pero sí reconozco que aquellos toros de cinco años y 
la virilidad de aquella suerte de picar no lo encontramos hoy en las Plazas de 
toros. 

—Por esto precisamente se pueden seguir dando espectáculos. El toro de cinco 
años -^ue además no se encuentra boy en los cerrados, como acaba de reconocer 
el admirado "Clarito")— requiere una lidia que aburriría a los aficionados de hoy, 
y la suerte de picar, sin que el caballo llevara peto, hubiera puesto fin a la Fiesta, 
porque éstos escasean y el precio que hoy tienen haría imposible la adquisición 
de los que había que tener en las cuadras para sustituir a los seis, ocho y diez 
de los que, sin peto, morirían en cada corrida. N-

—Total, a usted le parece bien todo lo que ocurre hoy en la Fiesta nacional 
y alrededor del espectáculo. 

—No, no; me parece mal lo que está mal; pero me parece peor todavía la-
satisfacción con que muchos aficionados —yo creo que inconscientemente y sin 
saber el daño que causan— hablan de todas esas cosas, en perjuicio y descrédito 
de nuestra incomparable Fiesta taurina. 

J U A N D E M A L A G A 

La última vez que toreó, ya retirado, 
Ricardo Torres ["Bombita'4] 

A l notable dibuianu Antonio Ferrer 

PEPE Canet, era un buen aficionado valencia 
no, que sentía por Diego Mazquiarán («For 
tuna») idolatría desde los comienzos de 

éste en el toreo... 
1A tatúe, del 20 de agosto de IQ14 nos en­

contrábamos Pepe Canet y quien esto escribe, 
en el Bar Inglés de la ciudad de laá flores, cuan 
do nos dijo: m 

—I<a Empresa de la Plaza de lyas Arenas, de 
Barcelona, ha intentado hacer una mala faena 
a Diego, quitándolo del cartel de la novillada 
del próximo domingo, dia 23, pero éste se ha 
impuesto, haciendo cumplir el contrato que le 
tenia firmado. I<a Empresa no ha tenido más 
remedio que incluirle y convertir la novillada 
de seis a ocho novillos... 

—Ya veo que pronto empieza tu torero a po­
nerse en su lugar... 

—Y tanto. F01" eso es mi interés presenciar la 
novillada. E l sábado salimos para Baícelona... 

Y el sábado, día 23 de agosto, salimos en el 
rápido. 

Al llegar a Barcelona fuimos al Hotel París, 
donde se hospedaba «Fortuna», y nos entera­
mos de que la novillada se componía de dos 
reses de la ganadería de la Viuda de Soler y seis 
de la de Tasara, y los espadas eran «Alcalareño», 
«Saleri II», «Fortuna» y •Rivefito». 

I^i Plaza se llenó. «Alcalareño* y «Riverito» 
estuvieron regulares. «Saleri II», bien en uno 
y superior en el otro. E l que llevó el «gato al 
agua» fué el bilbaíno. En el tercero de la tarde, 
en que al torearlo con la capa fué cogido, sa­
liendo con la taleguilla destrozada, lo mató 
pronto y bien. En el séptimo desarrolló un 
toreo de muleta colosal y después se perfiló en corto, y entrando a matar despacio 
dejó un volapié que hizo rodar sin puntilla a «Estudiante», que así se llamaba el bicho... 

Después de la corrida fuimos a recoger al torero de Bilbao, y con él al café «Î eón 
de Oro», situado en la Rambla de Santa Mónica, y en la puerta del establecimiento 
nos sentamos. 

No hada unos minutos que estábamos allí, cuando vimos descender de un auto 
al ex matador de toros y gran amigo Ricardo Torres («Bombita»), que a finales de 
la temporada de 1913 había dicho adiós a la afición en Madrid... 

lye presentamos al triunfador de la novillada, y Ricardo, que había estado en el 
coso, felicitó a «Fortuna» con estas palabras: 

—Si usted, Diego, mata unos cuantos toros como lo ha hecho esta tarde, le aseguro 
que será matador de toros y rico... 

—Binchas gradas, don Ricardo. 
Luego hablamos de varios asuntos y Analmente de los buenos amigos que «Bom­

bita» tenia en Valencia. Al dedrle que el día siguiente salíamos hada la «terreta», 
nos respondió: 

—Yo también salgo mañana con el coche para Madrid, y me es igual ir por Zara 
goza que por Valencia. Si queréis, vamos juntos a ver el «Micalet», peso unas horas 
allí y les daré un abrazo a I,uis Alcaraz y a Tormo... 

— Y nos comeremos una «paella» hecha por «Redondillo» en los corrales de la Pia­
r-a—le respondió Canet. 

—Pues mañana, a las doce, voy a recogerlos al hotel. 
Así fué. 
Pasamos por Tortosa, Vinaroz, y al entrar en Torreblanca, pueblo de Castellón de 

la Plana, vimos que los balcones estaban adornados con gallardetes y banderas. Pre­
guntamos, y nos informaron que se celebraban las fiestas en honor del Santo Patrón 
del pueblo y que si veníamos a los toros, que en la plaza Mayor se estaba dando la 
fundón de novillos y vaquillas. 

Ira Plaza, cerrada con carros y tablones, tenía una nota barroca de luz y color . 
Cuando irrumpimos en el improvisado redondel, estaban en el descanso. Por la in­

dumentaria que llevábamos, «Bombita», un traje gris; Pepe Canet, blanco, y yo, cre­
ma, y cubrían nuestras cabezas gorras a cuadros, tan en moda en aquel tiempo, 
nos tomaron por aficionados algo «maduritos» que íbamos a tomar parte en el festejo 
taurino. 

Ricardo, con la simpatía que caracterizó su vida profesional, se reía de aquel 
error y les llevaba la corriente a los que nos rodeaban, didéndoles: 

—Sí que son estos dos los toreros, pero como son muy modestos, quieren pasar in­
advertidos para recoger, luego que toreen, más «guante»... 

Para ver si nos «salábamos» del compromiso que se nos venia encima, dijimos Ca 
net y yo que no llevábamos capotes y, como salidos por arte de magia, nos encontra 
mos en nuestras manos varios de ellos... 

Sonó el clarín anunciador de que la lidia Iba a reanudarse... I<os mozos corrieron 
hada los «carafals», y Canet y yo, toreros a ta fuerza, nos encontramos solos en el 
ruedo... Apareció una vaquilla que a nosotros nos pareció un elefante... Nuestro pri 
mer impulso fué salir corriendo en busca de refugio, pero las piernas se nos hicieron 
de plomo y no pudimos huir... 

Arrancóse hacia nosotros la vaca, y como pudimos les dimos unos capotazos, que 
sin duda no fueron del agrado de los «morenos», porque nos gritaron mucho... 

En uno de los lances, Canet fué derribado por la res, y entonces «Bombita» acudió al 
quite, con aquella oportunidad que le hizo célebre en los ruedos... 

E l quite fué colosal, pues cuando la vaquilla metía la cabeza para recoger del suelo 
al caído, el capote de Ricardo aparedó, y embebiéndole en él, se la llevó al centro de 
la Plaza, y allí, como en sus mejores tiempos, le dió varios lances muy toreros, rema­
tando con una ceñida revolera. La ovación fué digna del quite... 

Desde aquel momento, ya Ricardo, metido en «harina», como decía él, toreó de 
capa y muleta, banderilleó y hasta simuló la muerte de un novillo, a requerimiento 

•y del público, entre grandes exclamadones de entusiasmo... 
Cuando se terminó el espectácuo, el alcalde nos llamó a la Casa del Ayuntamiento. 

H y dirigiéndose al héroe de la tarde, díjole: 
—Muy bien. Tú puedes ser torero... 
Y entregándole un billete de den pesetas, le dijo: 
—Toma, para que te bebas unas copas a mí salud y espero que te quedarás pa.a 

torear también mañana... Y vosotros, si tenéis vergüenza, salid seguidamente del 
pueblo... 

• Cuando llegamos a la salida del pueblo, «Bombita» seguía riendo por el «buen ojo» 
del alcalde. Al anciano que nos estaba guardando el auto dióleel Wllete, que aun lle­
vaba en la mano, y le dijo: 

—Abuelo, tome estos veinte duros que me los he ganado esta tarde toreando... 
—Señorito, ¿no se burlará usted de mí?... 
—Dios me libre. Coja usted este dinero, que es último que ha ganado toreando Ki 

cardo Torres («Bombita») 

MANUEL SOTO LLUCH 



A N T O N I O T O R R E C I L L A S 

ás suáesrivo valor entre los nuevos matadores de toros 



LAS SUERTES de l a LIDIA 

(Confmuoeión) 

Los toros burriciegos, si por su clase parttcu* 
lar presentan leus inclinaciones de alguna de las 
expresadas, como ella se torearán, dejándoles sin 
piernas y haciendo todo lo d e m á s con respecto 
a lo expuesto. Por lo que respecta a su vista, sólo 
tengo que advertir que los mejores para esta suerte 
son los de la primera, en haciéndosela siempre 
cuando vengan levantados, por la razón misma 
que di para el recorte: tienen, como y a he dicho, 
la ventaja de que rara vez salen tras el diestro 
cuando se remata la suerte. Los de la segunda y 
tercer oíase se tapan con bastante frecuencia, por 
lo cual no estará de más quitarles algo las piernas, 
principalmente a los de la segunda, en razón a 
que suelen arrancar cuando el diestro se sale ie 
la suerte. 

Los toros tuertos .son muy a propósito para las 
banderillas de cuarteo, en y indose como para los 
recortes, y observando en lo d e m á s las reglas que 
para los boyantes. 

Cuando se vaya a hacer esta suerte a un toro 
que viniendo levantado lleve el viaje a la queren­
cia, se tendrá cuidado de tomarle bastante delan­
tera, aunque sea boyante, pues si no será imposi­
ble pagar. Si es de sentido, o que gana terreno, 
nunca dejará pasar, por mucha delantera que se 
tomo, para hacer el cuarteo; pero el modo, de ha-
cérstjla seguro y lucido es esperarlo en la querencia, 
y cuando es té cerca salirle al encuentro, formán­
dole el cuarteo de modo que la vea perfectamente 
libre en el remate, y lo dará tan regular como los 
boyantes. 

Suerte á t las knáeriflas 
a media vuelta 

L a s banderillas a media vuelta son aquellas que 
se ponen al toro yéndose el diestro por detrás y ci-

A C E Y T E Y I M G L E S 
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Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

tándolo para que se vuelva, y al momento de ha­
cerlo se cuadra con él y le mete los brazos. 

Se hace esta suerte de dos modos: o bien estan­
do el toro parado, y c i tándolo , sea sobre corto o 
sobre largo, o finalmente, cuando va levantado. 
Suponiendo boyante a la res, veamos c ó m o se 
practica. * 

Situado el diostro detrás del toro, a corta dis­
tancia de él , lo c i tará para que se vuelva, y cuan­
do lo haga, que será humillando por lo cerca que 
le ve, se irá por el mismo lado que se ha vuelto 
para cuadrarse con él y meterle los brazos, sa­
liendo siempre con pies. E s t a suerte es bastante 
fácil y segura, pero siempre se debe tener mu­
cho cuidado para no irse al toro hasta que se vea 

el lado por el que se 
vuelve, porque si el 
diestro trata de verifi­
carla por un lado, y se 
vuelve el toro con pron­
titud por el otro, se en­
contrará embrocado de 
cara sobre corto y muy 
a pique de llevai una 
cogida. Debe también 
procurarse que el toro 
se vuelva por el terreno 
de afuera, porque enton­
ces el de adentro sera 
la huida del diestro, 
siendo así la suerte tan­
to mejor cuanto es mas 
natural, pues t o m a n 
cuando se remata sus 
terrenos propios; ade­
más, si el toro se revuel­
ve y sigue al diestro, y 
é s t e toma el terreno do 

'MACHO' 
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e n l a 'TAUROMAQUIA 
d e M O N T E S 
afuera, le podrá dar una cogida, que nunca se verificará tomando 
el terreno de adentro, pues tiene en él la defensa de las barreras. 

E s t a suerte sg hará de todos modos a toda clase de toros, pero 
será muy oportuno para verificarla con toda seguridad quitarles 
las piernas, principalmente si son revoltosos, que ganen terreno o 
que rematen en «r bulto. A ios burriciegos se les hará del mismo mo­
do; y para los tuertos no tengo que advertir más sino que se citen a , 
volver por el o]0 bueiio, pues de lo contrario es evidente que no po-
drán hacer suertie 

Para verificar és ta de\ segundo modo, esto es, saliendo largo por 
detrás , só lo tengo que 
añadir que, al llegar a 
cierta distancia del to­
ro, se le hable para que 
se vuelva, y que siem­
pre será bueno salir­
le echándose un poco al 
lado por donde quere­
mos hacer la suerte, 
para que, notando el 
bulto, haga por él y se 
vuelva hacia aquella 
parte. 

Los toros de sentido, 
que a veces es imposi-
ble, banderillearlos de 
otros modos por su re­
finada malicia, sucum-

„ben a éstos; pero siem­
pre se les quitarán las 
piernas antes, si se 
quiere torearles con se­
guridad. 

E l tercer modo de 
poner las banderillas a 
media vuelta, que es 
cuando está el toro le­
vantado, es el más ai­
roso y menos expuesto. 
Para banderillear de es­
ta manera irá el diestro 
corriendo detrás del to­
ro hasta que logre po­
nerse a Una distancia 
regular, desde la que le 

hablará, s iguiéndole siempre en su viaje, y yén­
dose buscando el costado para que le vea, y cuan­
do se vuelva se cuadra con él del modo dicho, y 
le Done las banderillas. Por lo regular, no es nece­
sario salir con pies, porque el toro no hace por el 
bulto; antes bien, como que va levantado, se echa 
foera, y si el diestro no se mete bien con él le frus­
tra la suerte. Este modo de poner banderillas a 
media vuelta debe ser preferido, prineipalmente, 
ron las reSes claras; siendo el momento más 0'P0 '̂ 
tuno para efectuarlo aquel en que el toro acaba 
de recibir un par de banderillas y v a tirando cabe­
zadas y dando brinuos para desprenderse de aque­
llo oue tanto le mortifica, pues entonces no tiene 
suficiente codicia por el bulto, y si por naturaleza 
es malo el afán que lleva por librarse de la inco­
modidad que padece y el hallarla doble en cuanto 
acomet ió a aquél , lo hace huir de donde no encuen­
tra m á s que castigo, y dar el remate muy sencillo 

De las banderillas a topa camero 
E s t a suerte de banderillas, que unos llaman de 

pecho, otros a pie firme y otros a topa carnero 
(nombre que le conviene mejor), es acaso la más 
difícil de ejecutar, pero también aventaja en lu­
cimiento a cuantas van explicadas. 

E l modo de'hacerla es situarse el diestro a lar­
ga distancia del ^oro y de cara a él; y a venga levan­
tado, ya c i tándole , le obliga a que le parta, con lo 
cual es igual el todo de la suerte; estando en esta 
disposic ión, tendrá parados los pies hasta qoe el 
toro llegue a jurisdicción y humille, en cuyo mo­
mento con gran ligereza hará un quiebro, con e 
que se saidrá del embroque, y cuadrándose con 
le meterá los brazos estando ya fuera de su juiis' 
dicción, con lo que el remate es seguro 

(Continuará! 



Papá, papa...' ¿Sabes quién Iva venido? 
Quién ha venido, caballeiro? 

(l \ •caballero" era el apelativo que me daba 
I padre cuando yo tenía siete u o d i o años.) 
—Ha venido el señor grande de l a voz chica. 
— Caramba, don Luis!—exclamó mi padre, apre­

surándose a salir de su despacho, ai que y o había 
¿tudido con la noticia, y trasladándose a l gabi-
n€te donde ^ esperaban los brazos abiertos de 

senoí pulcramentie «estído. corpulento y cor­
dial con qu'^n ^ unia 'a amistad fraterna de 
n.uchos años. 

El señor grande de la voz chica, seg^n mi 141-
t M i l i l definición del personaje, era don Luis 
Ma/zantini y Eguia. matador de toros.. Y la ac 
ción de mi relato se desarrollaba tres o cuatro 
años antes de agotarse el calumniado siglo» XIX 
en Totedo. a cuya gloriosa ciudad van unidos los 
mejores y los peores recuerdos de mi niñez . 

He calificado de fraterna la amistad qute tenían 
Mazzantinl y mi padre, sin exagerar en la apre­
ciación, porque recuerdo que en mi casa se reci­
bían telegramas de todas las corridas que torea-
jia 'don Luis ", así como de la frecuente corres­
pondencia entre ambos. Y ni que decir tiene que 
cuando aquel gran matador de loros llegaba a To­
ledo, desde la estación se iba a mi casa, donde se 
quedaba uno a dos días, aunque tenia tomada ha­
bitación en el hotel, al que acudía únicamente 
para vestirse de torero y marchar a l a Plaza y 
para desnudarse a a i regreso de la corrida. 

¡Con qué profunda admiración contemplaba yo 
a don Luis y qué arguálosamenle presumía con 
mis compañeros del Colegio de Nuestra Señora del 
Consuelo -mi emocionado recuerdo a la patriar­
cal figura de mi primer maestro don Zacarías de 
San Vicente— de que Mazzanttni me había teni­
do cabalgando sobre una de sus musculosas pier 
ñas. mientras contestaba a la interminable serie 
dé indiscretas preguntas que se nos toleran en la 
primera década de nuestra vida! 

Era mi padre primer teniente de alcalde de la^ 

Luís Mazzantini 

Vista panorámica de Toledo 

P0* tantos méritos, gloriosa ciudad, y militaba en 
^ partido conservador, cuya alta represervtación 
PoMWca tenía en Toledo don JuJio Infantes, honv 
we de un talento de excepción, padre del hoy ge-
l̂ ral de División y del cultísimo y prestigioso le-
•rado don Emilio y don José Esteban Infantes. 
f«>mpañeros míos de juegos infantiles. 
) ^n el amplio portalón de la magnífica casa de 

('0n Jul'0 había un muñeco, de yeso o escayola. 
M'Je representaba, no recuerdo bien si un guardia 

un negro -me parece que era un negro—, de 
^maño natural, sentado en un silloncito y en por 
•cion de leer atentamente un periódico. Tan bien 

lograda estaba la realización de la figura, tan en­
tonada de color y tan propia de atuendo, que úni­
camente su inmovilidad podía desengañar a quien 
la mirase. 

Pues en aquel portalón estaba esperando ser 
recibido por don Julio un hacendado del toleda­
no pueblo de Puente del Arzobispo, importante 
villa toledana, el día en que don Luis Mazzantini 
y mi padre fueron a visitar a don Julio. 

Mazzantini. que tenía a gaia no omitir jamás 
ni el menor detalle de cortesía, al pasar junto a 
la figura la saludó con un atento; 

Buenas lardes. 

Mi padre aguantó la risa por la presencia del 
labrador de Puente del Arzobispo: pero éste, me­
nos discreto, so l tó una carcajada, que prolongó, 
intensificándola, cuando don Luis volvió la cabe­
za hacia el m u ñ e c o ebdrañado de su mutismo 
descortés. 

No fué muy sincera la sonrisa del torero de E l -
goibar al percatarse de su error, ni desmasiado 
cordial la mirada que echó al regocijado rural 
toledano cuando éste, sin recatar su regocijo, co­
mentó: 

—iNo debe uno fiarse de las apariencias...! 
No ocurrió m á s por el momento. Pero el desen­

lace de la anécdota tuvo realización aqjjeila mis­
ma noche en la trastienda de la droguería de don 
Domingo García Frutos, a la sazón alcalde toleda­
no, en la que se reunían habitúa ¡mente vanos co­
rreligionarios —mi padre entre ellos— para cam­
biar impresiones sobre la pclitica local. Con mi 
padre acudió aquella noche Mazzantini. cuando, 
poco ante de disolverse la tertulia, entró nuestro 
hombre del Puente del Arzobispo a salicilat del 
señor García Frutos consejo y recomendación 
para que el duque de Veragua le vendiese unos 
novillos de desecho que deb ían ser corridos en 
las fiestas del pueblo. 

—Siempre se han "llevao" moruchos de, ca­
pea —explicó—; pero este año scy yo el "encar 
gao" del asunto y tengo e m p e ñ o en que las reses 
sean de casta, porque uno de los mozos que van a 

"hacer" de matadores es sobrino 
mío . y quiero que se luzca. Es un 
Chaval que "pué" ser torero. Sobre 
lodo con la "espá". "Tié" el mu 
chacho un valor y un estilo que ya 
lo "quisiá" tener "pa" presumir el 
Mazzantini ese... 

—¡Hombre! — p r o t e s t ó don De 
mingo, sin descubrir al torero, que 
miraba sonriente al despistado—. 
Mazzantini es una cosa muy seria 
matando... 

—jBah! —desdeñó a q u é l - . ¡Fa 
chenda y "na" más! Que es un "tia 
co ',mu, grande, talmente comees 
le señor —y señaló a Mazzantini—, 
con mucha fuerza y "na" más . Pe 
ro en locante a estilo y a marcar 
los tiempos y a malar como se de 
be matar, yo le digo a "usté", don 
Domingo, que "el" Mazzanypi no 
sirvie ni "pa" descalzar a mi so­
brino. 

—Algo r e b a j a r á usted, amigo 
—terció mi padre, añadiendo—: 
¿Usted ha visto torear a Mazzan­
tini? 

—jPues ao he de verle! ¡Un "sin 
fin"! Y nunca me ha "guslao". Lo 
que digo, que es un tío "mu" gran 
de y "mu" gordo y que se vale "na" 
más que de su fuerza... Pero arle 
de torero, ¡ni ésto! ¡Poco que le 
tengo yo "silfoao" aquí y en "Ma-
drí"!... Y hasta me recuerdo que 
una vez le grité . . . 

Por si lo que le gritó daba oca­
s ión a un final lamentable, don. Do 
mingo se apresuró a poner las co­
sas en> su sitio, porque ya estaban 
para caerse, a juzgar por el gesto 
señudo de don Luís. 

—Bueno, bueno, señor Tomás; no 
nos diga k) que le gritó, no sea al­
go qué no le agrade a este señor, 
que es... don Luis Mazzantini, 

€1 desorbitado indiscreto, rojo 
hasta el trago de las orejas, bal­
bució: 

, —Que,... que este señor es Maz... 
Mazzantini... ¡"Amos", don Domin 
go! Pero si tiene más pinta de qc 

bernador quede torero... ¡Déjese"usté" de bromas' 
Y únicamente, cuando, san saber dónde moler 

se. leía la larjefta que muy cor lésmente le ofre 
ció don Luis, trató de justificarse, tartamudean­
do un: 

—¡"Usté" per... perdone! Pe... pe... pero, ¿quién 
se lo... se lo iba a figurar?... ¡Porque la apa 
rienda!. . . 

—Usted mismo me ló dijo esta m a ñ a n a —le r e 
botó don Luis—, caballero: "¡Nd puede uno fiarse 
tle las aoariencias; no, señor!"... 

F R A N C I S C O RAMOS D E C A S T R O 



T R I U N F O D E DOS SANTOS E X L A QUINTA 
C O R R I D A D E M E J I C O 

E. pagado domingo se celebró en Méjico K 
Quinta corrida de la temporada. Ganado d«, 
Paste jé para L u i s Castro («et Soldado»), Sil-

verio Pérex y Manuel dos Santos. 
L u i s Castro toreó bien a la verónica al piimero 

e hizo un buen quite por chicuelinas. E n su turno. 
Dos Santos, fué ovacionado por un quite por gao-
neras. Comenzó su faena, «El Soldado», con tres 
muletazos con ambas rodillas en tierra; s i gu ió , en 
pie, con redondos y por alto y terminó con mano-
letinas y en redondo. Media que fué suficiente y 
o y ó aplausos. E n su secundo, L u i s Castro estuvo 
voluntarioso, sin lograr lucimiento. 

Silverio lanceó desconfiado al primero. Muleteó 
por la cara y mató de un pinchazo, un metisaca y 
otro pinchazo que descordó. (Pitos.) E n el q\ in ío 
d ió Silverio cuatro verónicas buenas. Comenzó la 
faena con cuatro muletazos en redondo y remató 
con un buen trincherazo. Siguió de rodillas y otros 
muletazos por alto y en redondo y mató de media 
baja. (Palmas y pitos.) 

Manuel dos Santos dió al tercero una tanda de 
ve ión icas que fueron ovacionadas. E n quites fue­
ron aplaudidos los tres matadores. Dos Santos 
puso tres pares de banderillas, dos de. ellos muy 
buenos, y fué ovacionado. Comenzó la faena con 
tres ayudados por alto muy buenos. S iguió con 
cinco naturales magníf icos y remató con el de 
pecho. Tres naturales más y otro de pecho. Siguió 
muy valiente y lucido y mató de una buena. (Pe­
t ic ión de oreja y tres vueltas al ruedo.) Veroniqueó 
movido al sexto y vo lv ió a clavar tres pares de 
banderillas. Comenzó ia faena haciendo doblar al 
bicho y s iguió por naturales, en redondo, cambia­
dos y un molinete. Cobró una buena estocada, 
cortó 'as dos orejas y dió varias vueltas al ruedo. 

TOROS E N G U A D A L A J A R A 

E l 4omingo pasado se celebró una corrida de to­
ros en Cuadalajara (Méjico). Antonio Velázquez, 
bien toreando y desafortunado con el estoque. Je-

Dos Santos sigue iriunfando en Méjico.-
«El Pili» hizo una faena entera con la 
izqulerda.-Arruza será el protagonista 
de una pelicula.-Toros en Costa Rica.-
Feslival en Caracas a beneíicio de Enri­
que Torres.-Mejora Mario Cafiré.-Fesli-
val taurino en Granada.-Nueva directiva 

del Ciuti Taurino Logroñés 

sús Córdoba, bien, regular y ova­
cionado. • 

N O V I L L A D A E N P U E B L A 

E l pasado domingo actuaron 
en Puebla (Méjico) los novilleros 
Carlos Gómez y L u i s Solano, que 
fueron aplaudidos. 

N O V I L L E R O MEJICANO 
H E R I D O 

E n la Plaza «El Ranchos de 
la capital mejicana, fué herido 
de gravedad el novillero Andrés 
Cortés. D e s p u é s de varias trans­
fusiones de sangre, Cortés fué 
asistido de una cornada que le 
atraviesa un muslo. 

E L DIA 22, E N O LTA D A L A J A R A 

E l domingo, día 22 de enero, 
se celebró en Cuadalajara (Méjico) 
una novillada con ganado de 
Corlóme, que d ió excelente juego. 
Los espadas Polo Truullo, «El 
Piti» y Rafael L imón, dieron una 

g r a n tarde v 

Plaza «La ¡Solera» una con ida en ia que actuaron 
los españoles *Moreníto de Valencia» y «Belmonte-
ño». Los dos salieron a hombros. E l d ía 22 se re­
pi t ió el cartel y volvieron a triunfar los dos espa­
das y el d ía 29, «Moreníto* y «Belmonteño» alter­
naron con L u i s Mata, y con el aragonés fueron 
ovacionados. 

F E S T I V A L A B E N E F I C I O D E E N R I Q U E TORRES 
E l pasado domingo se celebró en Caracas un 

Pepe Luis Vázquez Uega al aeropuerto de Barajas después de su trían-
fal actuación por L i m a y Caracas. Pepe Luis se trasladó seguidamente 

a Sevilla (Foto Cano) 

VALDESPINO 
J E R E Z v C O Ñ A C 

fueron sacados 
a hombros. «El 
Piti» hizo una 
faena en la one 
ún icamente d ió 
naturales y cor­
tó las dos orej as 
y el rabo del 
quinto- E l ga­
nadero J o s é -
Lomelí d ió la 
vuelta al ruedo. 

M E J O R A 
R A F A E L 
R O D R I O C F Z 

E l matador 
d#» f oros Rafael 
Rodrigue? me­
jora r á p i d a-
m< ute dol pcr-
^niice ^tio su­
frió ol pasado día 22 en la Pla-
zn de Méjico. 

\ R R U Z A . A C T O R CINEMA­
T O G R A F I C O 

Los productores de la Colum-
b¡« han llegado a un acuerdo con 
Carlos Arruza, que será el prota­
gonista de la vers ión cinemato-
práfíca de la novela de T c m Lea , 
«Toros bravos». Arruza se tras­
ladará a la ganadería de Piedras 
Negras para torear varias vaqui­
llas. E l empresario de la Plaza de 
Méjico actuará en esta pel ícula 
como director técnico en cuanto 
a •oros se refiere 

TOROS E N COSTA R I C A 

E l organizador mejicano Cam­
panero ha dado varias corridas 
en San José d e Costa Rica . E l 
día 15 de enero se eelebró en la 

También ka regresado a España, después de las corridas toreadas con 
gran éxi to en Caracas, el popular matador de toros madrileño Anto­
nio Caro. L e a c o m p a ñ ó en el viaje su hermano, el ex torero «Chi­

quito de la Audiencia» (Foto Cano) 

festival a beneficio del espada valenciano Enrique 
Torres, quien, a consecuencia de una cogida su­
frida en noviembre pasado, ha quedado inútil para 
el toreo. Todos los diestros actuaron desinteresa­
damente y el servicio de la Plaza fué cedido por 
ia Empresa. Jul io Mendoza d ió la vuelta al rue­
do. Florentino Ballesteros, y a repuesto de la grave 
cogida que sufrió, valiente. Francisco Bernal, ova­
cionado. Manolo Ortiz, dos avisos. «Camicerito de 
Caracas», un aviso. E l ganado, manso y huido. 

M A R I O C A B R E M E J O R A 

E l matador de toros, Mario Cabré, se halla muy 
mejorado de la les ión que sufrió en la Plaza de 
Madrid rodando xma escena de la película «L» 
mujer, el torero y el toro», de la que es protago­
nista. Mario Cabré se halla muy animado y ê  po­
sible que toree la corrida de I sa ías y Julio Váz­
quez que ha adquirido la Empresa de Madrid 

L A C U A D R I L L A D E «CALERITO* 

E l cordobés «Calerito» l levará en su cuadiill«-
durante la próx ima temporada, a los picadoref 
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Oe U corrida del día 22 de enero en 
Caracas. Luis Procuna, el matador 
mejicano que, según los correspon­
sales de Caracas, ha becho perder, 
por sus irregularidades como l idia' 
dof, ochenta mil dólares a la E m ­
presa, saluda al español Antonio 

Caro -

Curro de Sanlúcar y Manuel Rivas , 
v a los banderilleros Miguel Palo­
mino, Pascual Montero y Rafael 
González. 

U I P 1 0 P E R E Z T A B E R N E R O Y 
ATANASIO F E R N A N D E Z OPINAN 

Los ganaderos salmantino^ Alipio 
Pérez, Tabernero y Atanasio Fer­

nández han pasado varios d ías en 
Valencia y han hecho manifesta­
ciones. Mientras Atanasio Fernández 
afírtoa que este año habrá más to­
ros disponibles que en la anterior 
temporada, Alipio Pérez opina que 
escasearán las corridas de toros. Pérez Taber­
nero dijo que, dado el toreo que hoy se practica, 
lo esencial es que los toros estén bien presentados» 
y el señor Fernández afirma que Jos toros deben 
tener cuatro años y pesar 270 kilos. E l señor Fer­
nández dispone «ste año de siete corridas, entre 
ellas la de la Prensa de Madrid, y el señor Pérez 
Tabernero,'de cinco. Sobre la in tervenc ión de los 
apoderados en la compra de ganado, ambos ga­
naderos guardaron silencio. 

DOS SANTOS A C T U A R A E N LIMA 

Los resonantes triunfos alcanzados por Dos San­
tos en Méjico han determinado a la Empresa de 
Lima a contratar al por tugués como base de car­
tel de la p r ó x i m a temporada. 

DOMINGO G O N Z A L E Z ¥ P E P E DOMINGUIN. 
A E C U A D O R 

Domingo González D o m i n g u í n y su hijo Pepe, 
»an salido de L i m a con dirección a Ecuador. Viajan 
con ellos los subalternos David , Peinado y «Cha-
nito», «Chocolate» y los mozos de espadas de L u i s 
Jagüel y Pepe. L u i s Miguel se les unirá en Ecuador. 

J t E V A D I R E C T I V A DEL C L U B T A U R I N O 
I-OGROÑES 

E l Club Taurino Logroñés ha elegido nueva di­
rectiva. Don Enrique Amelicia Armendáriz , pré­
ndente; don J o s é L u i s Pérez-Iñigo Ul í s , vicepre­
sidente; don Honorio Marín Alquear, secretario; 
don Victorino San Miguel Elizondo, tesorero, y 
yocales, don Alfonso Hernáiz Pastor, don José 
Magureguí Gómez y don Santos Zapata García. 

ESTIVAL EN GRANADA 

El pasado domingo se celebró en Granada un 
¡I ?! como homenaje al presidente del Club Tan-

no. E n el ruedo de la Plaza se s irv ió una comida 
la q^e asistieron trescientos comensales. Se le-

d í0-? *ran número de adhesiones, entre ellas las 
T l Rector de E L R U E D O , director de «Dígame», 
OrtL ali^ Ríva8» ^ matador de toros Rafael 

lega y dé los Clubs taurinos de Jerez y Huelva. 
rro ^Uado el almuerzo, Emi l io Entra la , hijo, «Cu-
Exmr^tP*** nuestro corresponsal en Granada, y 
^~110 Hoces, lidiaron tres reses de Pelayo, Los 
ftr4l8 *Vcionados estuvieron muy bien y fueron 
gandidos. 

De la corrida del 23 de enero en Cara 
cas. A Pepe Luis Vázquez le esperaba 
ilusionada la af ic ión caraqueña; pero 
los toros de Venecia salieron manos y 

solo pudo dar a lgún muletazo lucido 

DOS A R T I S T A S F B E N T E A F R E N T E * 

Nuestro querido compañero don Jo­
sé María del Rey Caballero, escritor y 
crítico taurino que"firma sus trabajos 
con el seudónimo de «Selipe», ha edi­
tado en un folleto la conferencia que 
pronunció con motivo de la Exposi­
c ión del retrato de «Manolete», hecho 
por Vázquez Díaz . Los aficionados 
agradecemos a «Selipe» la impres ión 
de su conferencia, llena de buena doc­
trina, así como interesante en todas sus 
partes. 

R E C T I F I C A C I O N E S 
• *- • 

De la corrida del 23 de enero en Caracas. Antonio 
Caro, que triunfó en toda la l ínea , toreando al 
cuarto. Los toros fueron pnnto menos que ilidía-
bles. y el representante de doña Clara Sierra, señor 
Calcaño, fué detenido por comportarse irrespetuo­

samente con el presidente 

E N HONOR D E E N B I Q Ü E V E R A 

L a P e ñ a Taurina „, „ „ , , . „ , . - . . m ^ i m ^ 

Enrique Vera , de L i ­
nares, celebró el pa­
sado domingo un acto 
en honor del famoso 
novillero. Asistieron 
más de cien comensa­
les, entre ellos los ga­
naderos don José Pe-
drajas, don Bernardi-
no J iménez y don 
Raúl Larios , el novi­
llero J o s é Lu i s R a ­
mírez y el picador 
Manuel de los Mozos, 
que recitó varias poe­
sías en honor de E n ­
rique Vera. E l cojn-
positor don Mariano 
L u n a , entregó a Vera 
el pasodoble que le 
ha dedicado. 

Se p r o n u n c i a r o n 
v a r i o s discursos y 
Vera d ió al l ina! las 
gracias. Se interpretó 
el pasodoble «Mano­
lete» y se guardó un 
minuto de silencio en 
recuerdo del gran to­
rero cordobés . 

Nos escribe la ganadera d o ñ a Isabel 
Rosa González rogándonos que rectifi­
quemos la noticia dada en E L R U E D O 

de que el novillo que cogió en la Plaza de Madrid 
a Mario Cabré, cuando filmaba una escena de la 
pel ícula «La mujer, el torero y el • ore» c;ra de don 
Manuel González, cuando, en realidad, era de la 
ganadería de d o ñ a Isabel Rosa. Asimismo ruega 
que se ponga en claro que la fotografía que fué 
h^rha al matador de toros «Parrita» en ana tien­
ta fué tomada en una finca de su propiedad. 
Qreda complacida doña Isabel Rosa González. 

E n la finca «El Campillo», de E l Escorial , se celebró días pasados una fiesta .tau­
rina. Con el diestro «Litri» ac tuó el joven novillero madri leño Adolfo Mo­
riente, que atrajo l a atenc ión de los aficionados. L a ganadera, doña María Teresa 

Oliveira, atendió espléndidamente a los invitados (Foto Santos Yubero) 

C H O P E R A , E M P R E ­
S A R I O D*. LKON 

Don Pablo Martí­
nez Elizondo ha re­
novado el contrato, 
que terminó el d ía 31 
de d i c i e m b r e , de 
arrendamiento de la 
Plaza de t o r o s de 
León. 

M M M M H M M M M M M W f M M M M M i m i M m m M m H i i m i m i w m t w i n i m M M M m m m m 

| PLAZA DE TOROS DE TERUEL I 
Se soco o concurso onuol «I arriendo de lo Plazo do Toros de 

esto ciudad i con lo subvención del piso de la misma y 10 .000 ptas. 
presentación de pliegos hasta el día 5 do Febrero. El Plazo 

Teruel, 16 de Enero d« 1950 
El Alcalde 
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L'-f 

Kl p i n t u i en un rinrón de MI estudio 

A L exaltarse, de un tiempo a esta parte, los ya'-
lores tradicionales del costumbrismo ñacio 
nal. la Tiesta taurina, las corridas de tovos 

encontraron en escritores y artistas los máximos 
panegiristas y divulgadores. La Prensa, el cine, 
la radío y el librd lanzaron a los cuatro .vientos 
la mejor y m á s eficaz propaganda taurina, y el 
arte, que siempre supo recoger el latir de la vida 
española, p lasmó en el lienzo las escenas más 
emotivasi y pintorescas de ese costumbrismo anéc-
ddtico que se deriva del m á s brillante y luminoso 
á é los espectáculos. Fundáronse museos, acrecenr 
táronse las colecciones particulares, y esta devo­
ción, extendiéndose a todos los factores de ta vida 
española, repercutió grandemente en los Estudios 
de los pintores, que sintieron el afán de cultivar 
el tema. Para unos fué motivo aislado, circunstan­
cial o esporádico la dedicación; para otros, en 
cambio, fué el asunto obligado y único de su pin­
tura. Había el antecedente de Roberto Domingo, 
der Carlos Ruano Llopis y de Reus. y asi surgieron 
una serie de artistas pictóricotaurinos. que han 
tenido y tienen un auge y repercusión en las es­
feras populares de la tauromaquia. 

Uno de los más jóvenes, de los más modestos 
de la serie, es Agapito Puertas Sanz. ya conocido 
de nuestros lectores. Como muchos pintores con­
temporáneos, el tema prendió en sus devociones, 
y sus cuadros fueron reflejando los distintos as­
pectos de la Fiesta nacional, bien del toro en el 
campo o en los corrales, o bien en la superficie 
circular y enarenada del ruedo. 

Agapito Puertas, enamorado de la estampa del 
astado, gusta de- reproducirlo en todas sus activi 
dilles, y asi puede decirse que su obra es un es­
tudio del toro en todas y cada una de sus facetas 
o aspectos. Su pintura tiene una técnica que no 
encontraremos entre los artistas que se han de­
dicado a este género , lo cual pregona y difunde 
su independencia y libertad creadora. E l pincel 
apenas se detiene en la tela. Corre rápido por 
ella, huyendo de todo cromatismo amanerado que 
pudiera desvirtuar el sentido evolucionista y. en 
cierto modo renovador, que el pintor pretende «nv 
prumr a- su obra. Hay una inquietud, un nervo­
sismo juvenil que no la exime de ciertas calida­
des que avaloran y enriquecen el cuadro. Las 
obras de Puertas tienen, además, una gran movi­
lidad, un enorme movimiento, condición ésta 
fundamental, que ha de reunir la verdadera pin-

pintor que nos ocupa es un excelente impresionis­
ta. Su temperamento, su concepción o formación 
estética le lleva a jugar con las sombras y las lu­
ces, con el sol y los colores detonantes de la Pla­
za de toros, donde sitúa la mayor parte de sus 
pinturas. Más de medio siglo de pintura española 
pregona las excelencias de este impresionismo 
para el que Coya, allá por los años primeros 
del XIX. pone los m á s sól idos cimientos. 

Serán luego los ̂ pintores mediterráneos. Sorolla 
especialmente, los que descubrirán los valores 
plásticos de este impresionismo colorlstico, que 
era. al fin y al cabo, la válvula de escape de aquel 
per íodo romántico que se situó enfrente del cla­
sicismo académico que atosiga el ambiente. Aga­
pito Puertas, dejándose llevar mansamente por ia 
corriente evolucíonadora que el tiempo y las cir­
cunstancias impusieron al Arte, supo, desde el pri­
mer momento, orientar su obra por los únicos ca­
minos que hoy son admisibles y fáciles. 

MARIANO S A N C H E Z D E P A L A C I O S 

«Ku lus corrale*», ruadro dfl notable artiga 
Puertas Sanz 

tura1 taurina. Agapito Puertas no es el pintor que 
se ha hecho de prisa. Su labor ha tenido una ges­
tación, una preparación meticulosa. Antes de co­
ger los pinceles, su mano adiestróse* en el uso y 
ut i l ización del lápiz, y ya en poses ión de la dis­
ciplina del dibujo dió$e a pintar, con ese afán 
del que hace tiempo siente el ansia de dominar 
una asignatura. En su obra "Rafael "el Callo ", 
su pincel fué a resolver el tema principal, hur­
tando conscientemente esa labor secundaria d é 
úl t imos términos. En " E l encierro". Puertas quiso 
y logró plantearse en cierto modo un problema 
de composición, del que supo salir francamente 
airoso, dando, además, a su pintura un magnifico 
juego de colores. Creemos, no obstante, que el 

Kafarl «el «,allo» 
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p . -
na. — 
Hada 

G. S. 
Barcelo-

L a nov i -
efectuada 

Antonio Haro 
(«Malagueño») 

en esa ciudad 
con losJ diestros 
Anton io .J H a r o 
( « M a l a g u e ñ o » ) , 
J o s é Casanave 
(«Morenito , de 
Valencia»)" —el 
primero de t a l 
apodo— y A n ­
tonio F e r n á n d e z 
(«Bocanegra») no 
se ce lebró en el 

año 1899, como dice usted, sino el 
LO de abril de 1900. Las reses l id ia­
das en t a l o c a s i ó n j i u e r o n de la ga­
nadería de Arribas. 

El torero mejicano Rodolfo Gao-
na se despidió, en efecto, en esa ciu­
dad al tomar parte en una corrida 
que se celebró en la desaparecida Pla­
za de la Barceloneta con fecha i.0 de 
julio del año 1923. Alternaron con él 
«Fortuna» y «Rubio de Valencia», y 
se lidiaron seis toros de don A n d r é s 
Sánchez y S á n c h e z . 

No podemos precisar cuáles han 
sido las corridas celebradas en Bar­
celona desde el año 1900 a la fecha 
en las que un solo matador estoquea­
se seis o siete toros. Así, de momen­
to, recordamos és tas : la del 7 de oc­
tubre de dicho año , en la que «El A l -
gabeño» (padre) d ió muerte a seis 
miureños por la mor t a l cogida de 
«Dominguín» (Domingo del Campo); 
la del 12 de ju l io de 1914, en la que 
Alfonso Cela («Celita») e s t o q u e ó seis 
astados de Pérez de la Concha; la del 
16 de julio de 1916, con Florent ino 
Ballesteros y seis astados de Vera­
gua; la del 3 de jun io de 1917, con 
Joselito «el Gallo» y seis reses de A l -
baserrada; la del 11 de agosto de 
iQJS, con «Larlta» y seis toros de Pa­
ñuelos y de Medina Garvey; la del 
25 de marzo de 1920, con «Chicuelo» 
y seis de Concha y Sierra; la del 11 
de julio del mismo año , con Ignacio 
Sánchez Mejía y seis de la v iuda de 
Soler; la del 25 de ju l io del propio 
ano 1920, con «Lari ta» y seis bichos 
de Villalón; la del 18 de septiembre 
de 1927, con el repetido «Lari ta» y 
seis morlacos de Palha; la del 29 de 
agosto de 1929, con Marcia l Lalan-
da y seis c o r n ú p e t a s de d o ñ a E n r i ­
queta de la Cova; la del 25 de mayo 
de 1930, con «Pedrucho» y seis de 
«jnzáiez Nand ín ; la del 24 de jun io 
el mismo año, con «Cagancho» y seis 

ae doña María Montalvo; la del 19 de 
octubre de igual a ñ o 1930, con Mar-
«al Lalanda y seis de Coquilla y uno 
e lerrones; la del 4 de octubre de 

^Si .con G i l T o -
var 

y cinco 
bamuel 

de 
Herma-

110s y uno de don 
Julián F e r n á n -
fezí ^ del 4.de 
]uni0 de I932 
C00fn Domingo 
yrtega y cuatro 
r!fes de Cama-
h o / dos de la 

aiKde] 12 de oc-
t 'bre d^l mismo 
eer0; Cün «Carni-
Cerit0 de Méji-

co» y seis de PaUarés Delsors, y la 
del 29 de octubre de 1948, en la que 
Luis Miguel D o m i n g u í n d ió muerte a 
seis astados de don Juan Guardiola 
y uno de los Herederos de Monta lvo . 

Repetimos que hacemos memoria 
de las mencionadas, y, por tanto^ 
no rechazamos la posibil idad de que 
se hayan celebrado algunas m á s . 

551. / . B.—Hospitalet de Llobre-
gat {Barcelona).—Lo de que Joselito 
«el Gallo» torease tres corridas en un 
d ía en las tres Plazas de Toros que 
hubo en Barcelona y estoqueando él 
solo los dieciocho toros de las mis­
mas lo ha s o ñ a d o su contradictor, 
quien, sin duda, posee una f an ta s í a 

de primer orden. 
Las corridas en 
las que el ex­
presado diestro 
a c t u ó como ún i ­
co matador pa­
ra e s t o q u e a r 
seis o siete asta­
dos fueron las 
siguientes: 13 de 
octubre de 1913, 
seis de Veragua, 
en Zaragoza, por 
resultar lesiona­
do Gaona; 26 del 
mismo mes, en 
Valencia, seis de 

Guadalest; en 1914 t o r e ó otras dos: 
el 3 de ju l io , en Madr id , seis de Vicen­
te Mar t í nez , y el 18 de octubre, en Va­
lencia, seis de Contreras; seis fueron 
las de 1915, a saber: 3 de jun io , en 
Málaga , seis de Medina Garvey; 4 de 
ju l io , en A n d ú j a r , seis de Murube; 
22 de agosto, en San S e b a s t i á n , seis 
de Santa Coloma; 24 del mismo mes, 
en Almagro, seis de Murube; 30 de 
septiembre, en Sevilla, seis de Santa 
Coloma, y 17 de octubre, en Valen­
cia seis de ¥ í iu ra . E n 1916 d e s p a c h ó 
cinco: el 9 de agosto, en Vi to r i a , c in­
co de Murube y uno de Alaiza; el 6 
de septiembre, en Almería , seis de 
Guadalest; el 11 del mismo mes, en 
Salamanca, cinco de Salt i l lo y uno 
de Amador Ríos ; el 18 de octubre, en 
Zaragoza, seis de Contreras y uno de 

Joselito 

Bueno, y el 22 del mismo mes, en 
Bilbao, siete de Vicente M a r t í n e z . 
E n 1917 f iguró en estas cuatro: 29 
de abr i l . Granada, con seis de Salas; 
3 de junio , en Barcelona, con seis de 
Albaserrada y uno de Anton io Pé ­
rez; 24 del mismo mes, en Sevilla, con 
seis se d o ñ a Carmen de Federico, y 
21 de octubre, en Málaga , con seis de 
Veragua. Su ú l t i m a a c t u a c i ó n como 
ún ico matador con seis toros fué la 
del 8 de febrero de 1920, en L i m a , en 
la que e s t o q u e ó seis toros de don 
Celso V á z q u e z . A d e m á s , el 11 de 
agosto de 1915, en Lisboa, aunque no 
e s t o q u e ó los toros, in te rv ino como 
director y maestro en la l id ia de seis 
astados, y para completar la lista, 
agreguemos que 
siendo n o v i l l e ­
ro fué ún ico es­
pada en dos oca­
siones: el 14 de 
mayo de 1911, 
en Cádiz , con 
seis bichos de 
Felipe Salas, y 
el 14 de agosto 
de 1912, en Se­
vi l la , con otros 
seis de otras tan­
tas g a n a d e r í a s . 

T „ Mariano Montes 
552. J . G. 

G. — Alicante.— 
L a novi l lada celebrada en la Plaza 
de Vista Alegre (Carabanchel) con los 
espadas Anton io Mata («Copao»), En ­
rique R o d r í g u e z («Manolete II») y 
J o a q u í n J i m é n e z se e fec tuó con fe­
cha 25 de abr i l de 1915 y se l id ia ron 
en ella astados de don Lduardo Olea. 

L a g r a v í s i m a cogida del novil lero 
Angel Pé rez («Boli») en la misma Pla­
za (una cornada en el hipocondrio de­
recho) ocu r r ió el 26 de septiembre del 
mismo a ñ o 1915. Con dicho diestro 
alternaron en t a l ocas ión D íaz Do­
m í n g u e z y un t a l «Pepe-Hil lo» y se 
l id iaron reses de don J o s é Manuel 
Garc ía . 

E n la corrida que se ce lebró en la 
referida Plaza con fecha .' 3 de jun io 
de 1926 fué donde sufr ió su cogida 
mor ta l el espada Mariano Montes. Se 

Domingo Ortega 

LA S C O S A S , C L A R A S 
E n Palma de Mallorca iba a celebrarse una 

corrida en la que «Guerrita» tomaba parte 
como primer matador. Durante las operaciones 
preliminares de la Fiesta, como apartado, en-
chiqueramiento, sorteo, prueba de caballos, etc., 
surgieron varias dificultades, y el gobernador 
civil; que estaba presente y había de presidir 
el espectáculo; ordenó que se fuera en busca del 

mencionado espada, como diestro más antiguo y director de lidia, 
para consultarle lo que hacía al caso 

Rafael, que estaba tomando el fresco en mangas de camisa 
en la terraza dsí hotel, recibió la orden contrariadísimo, y luego 
de vestirse se dirigió a la Plaza. 

A l llegar a ella, excusóse el gobernador, muy cortésmente, por 
haberle molestado, y el célebre diestro, que no tenía pelos en la 
lengua, exc lamó: 

^ ¡ Claro que me ha molestao usté! 

Juan LuisjH 
de la Rosa 

l idiaron seis to­
ros de Sotoma-
yor, losados p r i ­
meros rejonea­
dos por Alfonso 
Reyes,1'' y en los 
cuatro de l id ia 
ordinaria alter­
nó con el infor­
tunado Montes 
el diestro m a d r i ­
leño A n t o n i o 
S á n c h e z Ugarte. 

Su cuarta pre­
gunta encierra 
un error, pues 
Marcial Lalanda nunca t o r e ó como 
becerrista en la repetida Plaza de 
Vis ta Alegre a c o m p a ñ a d o de Juan 
Luis de la Rosa y «Valencia I I» . Co­
mo t a l becerrista solamente a c t u ó 
Marcial en dicho ruedo el 5 de sep­
tiembre de 1915, estoquenado dos 
becerros de L l ó r e n t e , a guisa de rp ró -
logo, en una novi l lada de la que fue­
ron matadores el antes mencionado 
«Boli», «Machaqu i to de Córdoba» y 
«Chatil lo de Baraca ldo» . Cuando vol ­
v ió a la expresada Plaza, que fué el 
13 de ju l i o de 1919, ya lo hizo como 
novil lero, para alternar con su p r imo 
Pablo Lalanda. L a fecha en que Juan 
Luis de la Rosa y «Valencia I I» ac­
tuaron como becerristas en dicho cir­
co taur ino fué la del 15.de mayo de 
1916, pero t o r e ó con ellos o t ro novel 
l lamado Paquito Torres. 

553. C. V.—Lisboa.—Se l lama 
torear en la «suerte n a t u r a l » cuando 
en la e jecuc ión se da al toro para su 
salida el terreno de afuera y toma el 
diestro el de las tablas; y se dice que 
és te lo verifica en la «súerte contra­
ria» cuando todo ocurre a la inversa, 
o sea, siempre que el toro toma el te­
rreno de las tablas y el torero el de 
afuera. 

U n pinchazo 110 se da por casuali­
dad n i por falta de vis ión, sino poí­
no acertar el diestro a in t roduc i r la 
espada en los «blandos», es decir, en 
el si t io donde la misma pueda pene­
t ra r fáci lmente, 

554. P. B . E .—Linares .—El p r i ­
mer «Litri», padre del novi l lero de 
igual apodo en nuestros d ías , fué hi jo 
de un m o d e s t í s i m o torero l lamado 
t a m b i é n Miguel Báez y apodado «El 
Mequi», del cual no se ocupa obra 
taurina alguna. Aquel pr imer «Litri» 
t o m ó la a l ternat iva en Sevilla, de 
manos de «Bonarillo», el 30 de sep 
tiembre de 1893, la cual le fué con­
firmada en Madr id por «Guerr i ta» el 
28 d . octubre del a ñ o 1894, y t o r e ó 

ú l t i m a corrida en 
^ , . < , - - Huelva el 8 de 

s e p t i e m b r e de 
1911, matando 
reses del mar­
q u é s de los Caí-.-
tellones con «Co-
cherito de B i l ­
bao» y Francis­
co M a r t í n Váz 
que 25. 

IÍ1 otro «Litri» 
—al que m u rió 
e 11 M á l a g i e n 
1926— era her­
mano del padre 
del actual. 

Miguel Báez 
(«Litri»') 
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